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MODO DE IM PED IR  ÜUE L i S  SEM ILLAS

D E LAS HIERBAS PER JU D IC IA LES CBEZCAN EN LOS 

SEMBRADOS.

E l  estudio del suelo nos eosefia que está  lleao 
de sem illas tan  num erosas j ' especies ta n  variadas, 
como no  se podría  sospechar á  prim era v ista . EÍ 
origen y la  razoa de su presencia eu la  tie rra  han  
sido descritas con m ano m aestra , en las  obras de 
S ir C harles L yell y de C harles D arw in , sobre ¡a 
d istribución geográfica de los seres eu la  superficie 
del globo.

P a ra  dar u n a  idea de esta  m u ltitu d  de sem ilias 
relatarem os una experiencia de D arw iu, bien  d ig ­
na  de fijar n u estra  atención. « Eu e l raes de F e ­
brero tom é de tres pun tos d iferen tes, bajo  el 
agua, cerca de la  orilla  de u n a  laguna, tres cucha­
radas de fango , que seco sólo pesaba 193 gram os. 
^ 0  conservé du ran te  seis meses eu m i laboratorio, 
arrancando y  anotando cada p lan ta  d, m edida que 
b ro taba , y conté 537 pertenecientes á  numerosas 
especies, y sin  em bargo, el fango húm edo cabia 
todo en u n a  taza  de té.»

N o h ab k rém o s aquí de los diversos medios de 
d istribución de las sem illas en la  corteza de la  
t i e r r a ; aquellos sabios lo h an  hecho con dem a­
siada au to rid ad , y de u tia  m anera segura, para 
I)Grmítirnos hab lar despues de ellos. Pero  nos de- 
tendrém os m odestam ente en el modo como se re­
nuevan continuam ente esas sem illas en el suelo y 
se verá que es preciso renunciar á la  idea de su ­
prim irlas de n inguna m anera.

H ad am o s experiencias sobre el enriado del lino

y  notam os cantidad de cápsulas que se habían  es­
capado de la  t r i l la ,  y tuvim os curiosidad por sa­
ber si despues de diez y siete dias de inm ersión 
e n a g u a  dulce, germ inarían  a ú n ;  de 38 granos 
35 salieron. E s te  resultado no es nada  en com pa­
ración de los que Darwin ha  obtenido. «Encontré, 
d ice , con g ran  sorpresa , que de 87 especies, 54 
germ inaron despues de una inm ersión, en el agua 
del m a r , de veinte y ocho d ias, y  que algunas 
resistieron áun ciento tre in ta  siete dias.»

L as sem illas ó granos de tan tas  especies pue­
den así conservar, ya  en el agua d u lce , ya  eu la 
del m a r , sus cualidades germ inativas ; ¿cuanto 
m ás lo podrán en !a tie rra  seca? A lgunos granos 
de trigo  encontrado en tum bas an tiguas despues 
de m uchos siglos, han  germ inado.

No sólo el suelo está  lleno de g ranos, sino á 
m edida que vienen á  germ inar á la  tie rra  m iría­
das de pájaros de paso, ¿ no traen  tam bién  a l suelo 
nuevos g ra n a s , que enterram os con la  labor? «E l 
profesor N ew con, dice D arw in, m e h a  enviado 
uu a  ])ata de perd iz , que de resu ltas de u n a  herida 
no podia vo la r, y  á  la  que se adhería u n a  bola de 
tie rra  d u ra  que pesaba 200 gram os. E s ta  tierra, 
que hab ia  estado guardada tres añ o s , fue desecha, 
regada y colocada bajo u n a  cam pana do crista l, y 
salieron 82 p lan tas.»

No sólo los ]iájaros de p a so , sino las aves de 
corra l, los g an ad o s , y sobre todo el estiércol, lle ­
van sin cesar granos al suelo. E l v iento, la  lluvia, 
las aguas corrieutes, las ínnudacíones, ¿no son los 
más poderosos vehículos pora inundar siem pre de 
granos perjudiciales nuestros camjjos y  prados? 
A penas uuos granos quedan destruidos por la  ger­
m inación ú o tra  causa, m illones de rivales se dis- 
jjutan. su  sitio y luchan por la  existencia.

L ucha terrib le , im placable, y  de uua violencia 
ta l ,  que lia llegado el m nm ento en que es preciso 
tom ar un  partido para  tra ta r  de vencer á ta n  te r ­
rib le  enemigo. H ay un medio m uy seguro de ven­
cerlo, ó a l ménos de im pedirle dañar.

Cuando una tie rra  está  bien preparada, bien 
fina a l fundo y & la  superficie, sí se la  pasa  el rulo 
y se la  abandona, se cubre eu ocho, diez ó doce

d ías, según las circunstancias, de m u ltitu d  de 
hierbas dañinas. S í en  un  d ia  de herm oso sol se 
arrancan esas hierbas nacientes por medio de un 
rastrilleo , se cree que se  h a  lim piado la  tie rra  y 
que se puede sem brar im punem ente. S í, con la 
condicion, sine qua non, de no volver la  tie rra  al 
a rra n c a rla s , con lo cual se trae ría  del fondo á la 
superficie otros granos que no dejarían  de levan­
tarse.

E l problem a es, p u es, é s te : encontrar un  ra s ­
trillo  que rem ueva la  tie rra  profundam ente sin 
volverla. Todo lo que puede crecer sin volver la 
tie rra  estando ya  crecida puede entonces im pu­
nem ente derribar todas las  hierbas nacientes con 
un  rastrillo  que tiene la  propiedad de rem over pro» 
fundam ente la  tie rra  sin  volverla. Los granos del 
foudo qucdau a llí y no pueden lev an ta rse , porque 
de o tra  m anera no lo habrían  hecho con los de la 
superficie, y  como no ha  sido así, es que están 
bastan te  profundos para  no  poderlo hacer.

E ste  rastrillo  lo hem os encontrado. L e hemos 
hecho constru ir, con los d ientes finos, cuadrados, 
en acero fund ido , presentando un  ángulo delante 
y  le hemos dado la fi;rm a de un  extirpador para 
p a ra  perm itirle  ra strea r toda  clase de tierras.

Sólo usamos este ra s trillo  en M arzo, y  despues 
de haber por medio de é l y  el rodillo  removido 
bien la  t ie r r a ; en el fondo y en  la  superficie se le 
pasa el rodillo  y despues se abandona h a s ta  que 
se ve levantar las sem illas; entonces, con un  buen 
Fol se derriban todas las hierbas levantadas y  ger­
m inadas, y, si las circunstancias son favorables, 
se s iem b ra , se cubre y se pasa  el rodillo.

D urante diez años consecutivos que hem os ap li­
cado este m étodo, nunca h a  fallado. E l contraste 
que presentaban nuestras siem bras con las de los 
vecinos era sorprendente , h a s ta  el punto  que la 
ignorancia y la  superstición decían que era m a­
g ia . C reian que el éxito era  debido á  conocimien- 
toB profundos en M eteorología. E s  verdad que el 
m étodo debe ser ajdícado con in teligencia  y  á su 
tiem po, como todos los m étodos, áuu los mejores.
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SEGURO D E PÉR D ID A  DE COSECHAS

E l  seguro de pérdida de cosechas es o tra  de l a s  
T a m a s  interesantes que pueden aplicarse con ven­
ta ja  en nuestra  p a tria , caya riqueza nace esencial­
m ente  de la  producción agrícola. E s te  segnro, 
p a ra  su aplicación j  a s ta  y  equita tiva, reqniere un  
perfecto conocimiento de la  topografía nacional, 
de la  ciencia m eteorológica que im pera en las  di­
versas com arcas, del valor r e a l  que la  E stad ís­
tica  asigna á los elem entos productivos, de los 
siniestros que aquélla reg istra  en épocas determ i­
n a d a s , del alcance y  gravedad de los m ism os, y 
de su  repetición periódica en  los diversos clim as 
físicos que constituyen e l carácter meteorológico 
predom inante en el pa ís. Y  es de a ltísim o Ínteres 
ten er en cuenta  las circunstancias que consigna­
mos ; á la  sim ple enunciación se im ponen como 
verdades puram ente axiom áticas.

A  excepción de la  escarpada Suiza, en opinion 
de distinguidos geógrafos, no hay  ningún país eu 
E uropa que reconozca u n a  geología más variada 
y  que más se m anifieste en su capa externa que la 
P en ínsu la  Ibérica. M ontes aislados, llanuras ex­
ten sas , comarcas onduladas po r cerros de cultivo, 
y caprichosas colinas, m esetas sueltas, encadena­
das ó form ando provincias e n te ra s ; cordilleras de 
p rim er órdea ramificadas en todos sen tidos, dan­
do origen á m iles de valles, cañadas, cuencas y 
regiones hidrográficas 5 rios caudalosos, costas 
m arítim as peligrosas, playas apacibles, y  final­
m en te , m ares al E s te  y a l M ediodía, sustraídos á 
la  acción de los m ovim ientos periódicos , y  otros 
a l  N orte con toda  la  potencia de las m areas y 
flujos.

P o r esto sus condiciones clim atológicas son 
esencialm ente variadas; por esto la  región espa­
ñ o la  en sus ocho grados de la titu d  comprende to ­
dos los clim as físicos, dando su territorio  desde la 
cañam iel, o rig inaria  de todos los países cálidos, 
b a s ta  el em pizarrado liq u e n , propio de las um ­
brías pedregosas de la  G roenlandia. Y  no es por fa­
ja s  paralelas como se m anifiestan estos clim as 
puram ente  reg iona les, sino que su  inm ensa varia­
b ilidad  está caprichosam ente d istribu ida por toda 
la  Península, A sí vemos en el em pinado M ulha- 
c e n , territo rio  de G ranada , crecer á sus p lan tas 
bosques de naran jos, y  sucesivam ente, ganando 
la  pendiente de sus faldas y co llados, la  v iña, el 
olivo, el tr ig o , fo rra je , bosque de arbustos y nie­
ves perpétuas.

N o es ex traño , p u es, que el clim a de nuestra  
p a tr ia  sea por natu ra leza  vário y que se produz­
can  m uy á m enudo fenómenos meteorológicos que 
influyen de un modo decisivo eu la  pérdida ó con­
servación de las  producciones agríco las, noticias 
que una Com pañía b ieu  organizada de seguros de 
accidentes contra la  pérd ida de cosechas debe te ­
n er reg istradas para  establecer de ua  modo fijo 
sus p r im a s , bases de los contratos que celebra.

E x isten  comarcas en  E spaña en que se produce 
cuando m enos un  sin iestro  anual causado por ac­
cidentes de granizo ; o tras están  sujetas a l azote 
de heladas ta rd ía s , m alogrando la  cosecha viní­
cola, y no fa ltan  algunas que son presa de inunda­
ciones en e l periodo del equinoccio de Setiem bre, 
librándose las  más d é la  crudeza de un  clim a varia­
b le y  de los fenómenos meteorológicos consiguien­
tes á u a  cambio brusco de tem pera tu ra. U na  es­
tad ística  especificativa de estos siniestros, con 
datos auténticos adquiridos sobre las m ism as lo­
calidades en que se producen , y la  valoración pe­
r ita  de las pérdidas ocasionadas, son excelentes 
m edios para  inform ar con exactitud  á las  Compa­
ñ ías asegúradoras.

E s  un  error lam entable calcular las prim as de

es ta  clase de accidentes por los resultados estadís­
ticos que ofrecen los países distin tos del en que se 
quiera establecer el círculo de las operaciones 
del seguro ; porque, aparte  de las  causas com ple­
ja s  de clim atología que llevam os e x p u e s ta s , la 
natu ra leza  de las m ism as producciones cam bia ra ­
dicalm ente los fundam entos en que descansa esta 
clase de seguros. Investíguense concretam ente y 
por comarcas reducidas las noticias estadísticas, 
y entonces podrá llegarse á una fórm ula acepta­
ble sin menoscabo de los in tereses de los asegura­
dos y aseguradores.

E n  E sp añ a  se h a  in tentado el seguro de pérd i­
d a  de cosechas, y  recordamos hechos concretos de 
m ás de quince años que produjeron grandes bene­
ficios á  los agricultores y no escasa g lo ría  á So­
ciedades establecidas para  esta  ram a de seguros. 
M as por desconocer las causas que m otivaban los 
siniestros y  lo que prudencialm eote debían exigir 
p a ra  afron tarlo s, y  por o tras que no es del caso 
exponer, no tuvieron el arraigo apetecido, con 
grave daño para  la  agricu ltura nacional.

N o dudam os que im portan tes Com pañías po­
d rían  ensayar con fru to  este seguro en nuestro 
país, que cuenta  como principal riqueza la  que 
em ana de las  regiones de cultivo. P o r su parte , los 
prop ietarios, principalm ente interesados en eli­
m inar los riesgos de accideutes m ás ó m énos p re ­
vistos, deben señalar su contribución a l a za r , pa­
gando u n a  p rim a trib u ta ria  p a ra  salvar intereses 
de  m ás m onta; operacion, añadim os, eosayadayno  
repetida po r la  fa lta  de Compañías peritas  en los 
medios de precaver las consecuencias de los ac­
cidentes á que están expuestas las cosechas.

E ste  seguro suele establecerse de dos m odos: 6  

fundado en la  m utualidad  regional ó en la  nacio­
n a l practicada por u n a  Sociedad ó C om pañía m u ­
tu a , ó á prim as fijas. L a agrupación reg ional pa­
rece á  sim ple v ista m ás eficaz, por lo m ism o que 
queda m ás circunscrita á  la natu ra leza  de unos m is­
mos elementos del seguro. Sin em bargo, ejemplos 
que podríam os c itar de casos acaecidos en C atalu­
ña, no le son del todo favorables por la  posibilidad 
de que u n  siniestro afecte á  g ra n  parte  de u n a  m is­
m a región. Oreemos que la  asociación nacional es 
preferib le en todo caso , m ayorm ente cuando esté 
a l abrigo y  am paro de u n a  poderosa y  b ien  organi­
zada Compañía. E n  ta l  caso la  estadística queda 
sim plificada en ex trem o , ofreciendo un  térm ino 
general el promedio del valor de la  p rim a  sobre 
toda  clase de accidentes que se produzcan re la ti­
vos á  la  pérdida de cosechas.

E n  E sp añ a  tenem os necesidad aprem iante  de 
estas C om pañías, pues al paso que hay  una ó dos 
provincias que viven de la  in d u stria , ex isten  cua­
ren ta  y siete que cifran  su esperanza en la  agri­
cu ltu ra  , siendo no sólo la  base de nuestro  comer­
cio in te rio r, sino del colonial y  de exportación 
propiam ente dicho. De ahí la  necesidad de que el 
E stado coadyuve con decidido im pulso a l p lan tea­
m iento  de e s ta  ram a de seguros, facilitando cuan­
tos datos sean necesarios para  su fom ento y des­
arrollo ; y a  disponiendo la  formacion de u n a  esta­
dística especial de cuantos siniestros ocurran, con 
las debidas valoraciones de las pérdidas que aqué­
llos ocasionan , ya  proporcionando á la  in iciativa 
particu lar los medios conducentes á  la  propaga­
ción de u u  sistem a de defensa contra unos ac­
cidentes que ta n  á m enudo siem bran la  calam idad 
en tre  las  fuerzas vivas del p a ís , hiriendo de re­
chazo á la  in d u s tr ia , a l  comercio y  a l m ism o Te­
soro nacional.

(1 ) De la R stíbU  L os Seguros, publicada en Barcelona.

TIM IEBLAS m i B L E S .
N o recordam os s i fué el D an te  ó M ilton el que 

llam ó tin ieblas visibles á  las del infierno; pero,

fuere el poeta ita liano  ó el inglés el au to r de un  
pensam iento que ta n  al'v ivo  p in ta  los horrores de 
aquella tr is te  m orada, donde se p ierde, a l en trar, 
toda  e sp e ran za , es lo cierto que la  belleza de este 
rasgo poético ha  sido ap laudida por todo los afi­
cionados al estudio de las buenas le tras. Razón 
tu v ie ro n , porque donde nada se ve fa lta  el encan­
to  que produce u n a  agradable  perspectiva, ya  la  
tr is teza  que infunde en el ánim o el contem plar 
un  paraje  deforme y lleno de objetos capaces de 
poner espanto en el es]iíritu , colm ándole de am ar­
gas emociones. E l poeta  quiso decir que los con­
denados veian y percibían todo lo que á  la  v ista  
puede causar d isgusto  y enojo; que existe a lli l a  
luz suficiente p a ra  sen tir de lleno el pavor de las 
tin ieb las que se descubre algo y no to d o ; que es 
aquello parecido a l resplandor de un  rayo que ilu­
m ina el cielo en noche tem pestuosa, y á cuya si­
n iestra  claridad aparece por un  m om ento á nuestro» 
ojos la  densidad y lobreguez de las nubes que cu­
bren  el horizonte. Y  no se nos tache porque h a ­
yam os acudido á estos dos poetas épicos p a ra  a p li­
car su  b rillan te  im ágen á u n a  cosa ta n  positiva y 
prosaica como un  mercado de vinos; porque viene 
de ta l  m anera de m olde, que no hem os podido re­
s is tir  la  tentación de c itarlo  a l pensar y  reflexio­
n a r  acerca del empeño de los vinateros de -Terez^ 
quienes de veinte años acá, en que empezó la  de­
cadencia de sus v in o s, han  pretendido ocu ltar l a  
que debían querer fuese p a ra  todos público y no­
torio.

E n  efecto, en tin ieblas visibles cam inan sus ne­
gocios desde el año 1863; porque, uo  pudiendo- 
lograr que de todo p u n to  queden ocultos, se dejan 
traslucir en p a rte , descubriéndose, ora la  exage­
ración del precio, ora la  del p lazo, ó cualquiera 
o tra  causa que, á  pesar suyo, pone de m anifiesto  
lo  que con tan to  afan se pretendía que á  noticias 
de nadie llegase; y véase tam bién  cuán adecuada 
la  comparación del relám pago en noche de true­
nos, tra tándose de esos relám pagos que en épo­
ca por desgracia bien  lejana ya  venían á  a susta r­
nos m ostrando los negocios an ti-m ercantilcs que 
en  aquella  ciudad se h an  verificado y dieron lu ­
g ar á que los tratásem os haciendo acerbos comen­
tarios acerca del sigilo y á que la  im aginación se 
extraviase', dejándose ir  po r el vasto cam po de la  
h ipó tesis, y en verdad que las  que se forjaban en- 
tónces nada  ten ían  de favorables.

L a  publicidad, decíam os, es en estas m aterias, 
no sólo la  base de u n  proceder m o ra l, sino ta m ­
bién  un norte  seguro para  que todos form en con 
exactitud  su juicio y nadie se perjudique n i m edre 
á costa del bien ajeno. « E s  consecuencia de an ­
d ar en tin ieblas andar á tie n ta s , y  el andar á tien ­
tas es causa de tropezar y caer más á m enudo; 
ta l  vez no falte  a lguno que de los tropezones y 
las caídas de los dem as se aproveche; pero es as i­
m ism o m uy probable que el que hoy se aproveche 
venga á ser m añana víctim a y acabe po r enredar­
se en la  red  que p a ra  coger á los otros bab ia  ten­
dido. Cuando todos andan á  la  luz del sol ee u n a  
rareza  el tropiezo ó la  ca íd a ; mas cuando todos 
andan en tin ieb las, es una ra ra  ven tu ra  lib rarse  
de un golpe fa ta l que nos deje m alparados. »

L a  m oraleja que de toda es ta , no sabem os cómo 
llam arla , s i m etáfora ó s i cualquiera o tra  figura 
retórica , se desprende, es por dem as fácil y a l a l­
cance del que poco ó mucho haya  conocido los ne­
gocios de  Je rez  en la  época á que nos referim os y 
esté a l corriente de lo que desde entonces h a  ocur- 
do en aquella  tie rra  priv ileg iada, de donde, aun- 
que no lo diga Hom ero, se sacaba el néctar de los 
dioses del Olimpo, y que, á  pesar de esto , en die­
ciseis años que h an  trascurrido, no se haya podi­
do en tender n i con expresiones figuradas n i ha­
blando en térm inos claros y positivos.

E stam os en el ú ltim o tercio del siglo x ix , decía­
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m o s, y parece que pesa sobre nosotroa la  a tm ós­
fera de las pasadas edades, suecan todos los dias 
en nuestros oidos las palabras adelanto, mejora, 
progreso j  perfeccionam iento, y a l ver lo que pasa, 
sentim os j  palpam os que cuesta un trabajo  supe­
rior á  lo que podría esperarse en un  pueblo que 
tan to  encarece su deseo de figur&r en tre  los más 
cu ltos de Europa.

N uestras desin teresadas y  am istosas adverten­
cias fueron desoidas, supuesto que por entónces 
se hacían  ventas de soleras y  a ñ a d a s , siendo en 
m uchos casos condicion im puesta por el vendedor 
hacer g u a rd a r el m ayor secreto eo las operaciones, 
deduciéndose u n a  coasecuencia po r dem as contra­
ria  á los que se ponen trab as  en ans propios in te ­
reses y p retenden  ocu ltar lo que m ás de cerca les 
toca. R epetidam ente censuram os la  conducta de 
los que obraban en ese sentidoj aunque fuera  evi­
d en te  que se hacían  esas ventas (acaso en  a lta  
e sca la ); pero cuáles eran las circunstancias especia­
les de los vendedores á  e s ta r y  pasar po r los pre­
cios que quizá le  fijasen los mism os que por c&n- 
descendencia, los com praron, fácilm ente puede co­
legirse. Pero  si era fa lta  de efectivo, no debían 
•caer en  la  red  que ellos m ism os se tendieron y dar 
lugar, como despues se h a  visto, á que g radual­
m en te  en trá ra  la  com petencia en e l mercado in ­
g lés  y  hayan descendido los precios con perjuicio 
notorio de sus intereses.

N o e ra  ésta  c iertam ente  la  m anera de contener 
«I m a l, sino de contribu ir á que cada día creciera 
m ás, como h a  sucedido; de suerte, que la  causa 
prim ordial de la  situación aflic tiva , especial eco­
nóm ica , no fué efecto de u n a  crisis, n i en el m a­
y o r n i m enor consum o extranjero, sino que está 
m ás cerca de nosotros; que dos clases de la  indus­
t r ia  v in a te ra  sufren  necesariam ente la  imposición 
de la  o tra  que dispone del crédito y  del negocio.

P ero  digam os cómo esto ha  sucedido.
C onsecuente á  la  idea que sosteníam os acerca 

de las  ventajas de la  publicidad en las operacio­
n es , insertábam os en la  R evista  no tas expresivas 
del m ovim iento de im portación y  exportación por 
el ferro-carril de Je rez , no sólo de los v inos, sino 
tam bién  de o tros artículos que constituyen la  m a­
teria  del negocio de aquella  ciudad; y  una vez que 
nos acercam os a lje fe d e  su Estación para que com­
p letase  la  q u in cen a , se negó á hacerlo, porque ha­
b ía  recibido órden de la  Dirección in tim ándole se 
abstuv iera  de allí en adelante á fac ilita r los datos. 
P o ste rio rm en te , á  fin  del año 1878, se suprim ie­
ron las  lis tas m ensuales, lo cual creó u n a  dificul­
tad  séria para  exam inar la  situación y  em itir ju i­
cio sobre el porvenir de esa in d u stria , pues si 
bien  sólo represen taban  las cifras y  destino de 
las rem esas, h a s ta  cierto punto  se podía colegir 
por lo ex tra ído  los vinos que venían de o tra  parte  
ú tom ar el nom bre de Je rez . ¿Es posible que en 
e l  sig lo  de las luces haya  quieq se goce en andar 
en tin ie b la s , y  que no se les ocurriera que su pro­
ceder daría  lu g a r á  interpretaciones m ás ó m énos 
fundadas?

Siem pre fiió el tem a de nuestros escritos poner 
en  arm onía los in tereses de las tre s  clases que 
constituyen la  industria  v inatera; dijimos u n a  y 
o tra  vez que el tra e r  vinos endebles á Je rez  para 
confeccionarlos a llí  aparentando que son producto 
de aquel suelo, h ab ría  de ser la  principal causa de 
desacreditar la  m ercancía y que acabarían por 
perderla  de todo pun to  en el extranjero, y ese día 
ha  llegado. M as es lo cierto que idénticos sín to ­
m as se presen taron  en las  comarcas de producto 
sim ilar, apareciendo m ás ó m énos v isib le , según 
su m ayor ó m enor sem ejanza al vino jerezano , al 
cual ha  dañado sin beneficiarse. Y  las falsas creen­
cias que com batim os influyeron tan to  en los ])U n - 

tos de consumo, q u e , según inform es verídicos, la 
extracción del año 1878 bajó eu m ás de 9.000 bo­

ta s ,  y  en el p rim er sem estre de T9 determ inábase 
un  descenso de 4.000 próxim am ente con relación 
a l de la  época an terio r; véase, pues, si fué causa 
p ertu rbadora  en el negocio.

Á  cada desilusión correspondía un  cúm ulo de 
soluciones absurdas por los que represen taban  te ­
das las opiniones como explicación y remedio, 
pero sin h a lla r la  fó rm ula , supuesto que se ha 
v isto  fluctuar en los circuios de la  localidad, don­
de el tem a se h a  discutido, y  áun  se h a  observado 
que ideas que debían p asa r como ax iom áticas su­
frieron grandes eclipses an te  el influjo del ínteres 
personal.

Y  si no fuera  bastan te  causa p a ra  determ inar 
la  decadencia del negocio que nos ocupa, la  a lte ­
ración de las  calidades, de que h a  resu ltado  la 
variación en el gusto de los consum idores, conjú- 
ran se  tam bién en su daño los traficantes ex tran ­
je ro s  aprovechando la  a l ta  graduación alcohólica 
de loa vinos llam ados de Je rez  p a ra  d ar cuerpo y 
ab a ra ta r los de otros países (pues los hem os visto 
m ezclados h a s ta  con los de Crim ea), m ultip lican­
do indefinidam ente el negocio á  costa de cegar 
p a ra  siem pre la  verdadera fuente de producción.

E sto s  hechos á que nos referimos deben ten er­
se  en cuenta p a ra  resolver con u n  criterio  p rác ti­
co la  cuestión de tipo de fuerza en la  reducción 
de derechos por la  escala alcohólica. Lo m ism o en 
In g la te rra  que entre nosotros se sabe que los v i­
nos natu ra les de Je rez  pueden exportarse dentro 
del lím ite  de 34® Sykes, s¿n excepción de aquellos 
que por su vejez ex traord iuaria adquieran ex tre ­
m ada concentración alcohólica. E s te  es el porve­
n ir de los vinos bajos de )la com arca jerezana  y 
que se consideren n a tu ra le s , desarrollando espon­
táneam ente sus fuerzas para  cerrar la  i>uerta á  las 
graduaciones artificiales que necesitan los de o tra  
p a rte  y  den lu g a r ¿  que se aligeren las bodegas y 
vuelvan á  em barcarse los miles de botas de afue­
r a ,  que agobian á  sus tenedores, recobrando el 
p restig io  merecido en e l mercado ing lés, y  conse­
g u ir, por la  díligeacia del Gobierno español, é I n ­
g la te rra  en su propio ín teres, que a l cabo se haga 
ju stic ia .

Cuando h ab ia  correo sólo dos veces á  la  sem a­
na y  no eran  conocidos n i el telégrafo óptico n i el 
eléctrico, se hacían  en la  cap ita l de la  provincia 
negocios de fondos públicos, valiéndose algunos 
especuladores de noticias recibidas por medio de 
expresos p a ra  vender ó com prar títu los de la-Deu- 
d a  según subían ó bajaban a l compás de la  guer­
r a  c iv il, que en aquel entónces a rd ía  en E spaña; 
m ás de uno tuvo que lam entar, á  los dos ó tres 
días de haber comprado ó vendido, la  sorpresaque 
le arrancó de las m anos u n a  parte  m ayor ó m enor 
de su fortuna. A hora que recibim os el correo d ia­
riam en te , que el h ilo  eléctrico trae  a l anochecer 
las  cotizaciones de las Bolsas de M adrid , P a rís  y 
L ondres, y  que adem as conocemos por las  p ub li­
caciones oficiales el estado del E rario , todos saben 
á qué atenerse y  obran en  sus especulaciones sin 
m ás peligro que e l que es inheren te á todo lo que 
concierne á efectos aleatorios. N ada puede darse 
m ás repugnan te  que ese m alhadado empeño de 
resistir á  la  corriente de las  ideas, y  al espíritu , 
en e s ta  parte  razonable y  ju s to , de la época en que 
vivim os ; ¿por qué h an  de ser de peor condicion 
los que trabajan  en vinos que los que tra ta n  en 
o tra  clase de negocios?

Tiem po es ya  de que desaparezca una costum ­
bre tan  perniciosa y  de que una ciudad rica y  cu l­
ta , donde no fa ltan  hom bres ilustrados y  poseídos 
de un  verdadero patrio tism o, se ponga á  la  a ltu ra  
de los pueblos civilizados y  dem uestre con la  leal­
ta d  y  buena fe de sus procederes que es d igna de 
figurar en tre  las  que m ás descuellan , por la  im ­
portancia que tienen  su s  operaciones m ercantiles, 
y  confiesen aho ra  q u e , luchando con tesón día

po r día con tra  los ab u so s, defendíam os sus verda­
deros y legítim os intereses.

E d u a r d o  C ó s t e l l o .

TAM BIEN EN  L A  CAZA ANDA EL AMOR.

I I I .

U K  DIA DESGEACIADO.

Mal cariz presen taba el tiem po á la  m añana si- 
guíente. L a  discusión que sostuvieron los prácti­
cos sobre las operaciones del d ía fué anim ada. Los 
rios y los arroyos, que áun conservaban la  impe­
tuosa  corriente orig inada por un  tem poral (qne  
sólo parecía haber dado una corta tre g u a ) , eran 
considerados por algunos como peligrosos , ya  por 
la  dificultad de cruzarlos, ya  por lo arriesgado de 
que nuevas y  torrenciales lluv ias viniesen ¿  en­
grosarlos de im proviso.

L a  opinion de Ju an eca  se adhirió á  la  d é lo s  
m ás previsores, pero la  del Conde y la  de la  m a­
yoría optó por lo m ás arriesgado. Convenido el 
p lan , cada uno m archó á  hacer sus preparativos.

M aría y  el Conde se encontraron solos en aquel 
hogar en que Juaneca  conmovía sus alm as con el 
re la to  de su sen tida y  azarosa historia. E l Conde 
revelaba en su m irada y  en sus m ovim ientos esa 
im paciencia febril que á  la  ju v en tud  inspira la  
proxim idad de grandes emociones. E l recuerdo de 
sus aventuras del d ía anterior, el orgullo de haber 
sido aplaudido en su arrojo por los m ás avezados 
m onteros, y la  esperanza de realizar nuevas heroi­
cidades, le enloquecían. M aría , por el contrario, 
fijaba su serena m irada en las inquietas llam as y 
parecía absorta  en un  tr is te  pensam iento.

— ¿Qué tienes, M aría? ¿ Por qué quieres que me 
causen celos esos troncos y  esas brasas en los cua­
les con tan to  afan se fijan tus ojos, esquivando 
los míos?

— Todos habéis disfrutado m ucho con el espec­
táculo y la  cacería de ayer, pero á m í m e oprime 
e l corazon pensar los peligros que ta n  tem eraria­
m ente corriste y  los que de nuevo pudieras correr.

— No seas n iña: esa es la  vida del cazador; esos 
son los gajes del oficio, sin  que haya  po r qué te ­
m er que yo sea m ás desgraciado que lo son los 
dem as todos los días.

—  S í : voso tros, cegados por vuestras locas afi­
ciones, 0 8  olvidáis fácilm ente de la  pobre m ujer 
qne os en trega el a lm a y  que cuenta  por los la ti­
dos de su corazon los m om entos de ausencia que 
son para vosotros de indecible placer y  para  nos­
otros de inm ortal angustia .

—  jU n  d ia  de caza, pasado ta n  cerca, no debe 
ser causa de esa am argura! N o parece sino que 
m e despido de t í  p a ra  la  guerra.

—  Si yo pudiera estar á tu  lado , verías cuán 
alegre y  cuán serena m e encontrabas, án n  en m e­
dio de verdaderos peligros.

—  C ualquiera, a l o írte  h ab la r de esa m anera, 
pensaría que m e querías mucho.

—  ¡In g ra to ! no debía quererte.
—  S i, porque yo, en cam bio, no he de olvidar­

te  hoy n i un  solo instan te .
—  ¿ H oy nada m ás ?.....
■— H oy , y  m añana, y  eternam ente.....
—  jS í ,  e ternam ente!  Cuando tan  alegre me

dejas para  correr por esas ág rías m ontañas, ¿qué 
será  cuando vuelvas o tra  vez á esos anim ados cen­
tros de emocion y de placeres? ¿qué será cuando 
te  encuentres rodeado de m ujeres m il veces más 
atractivas que esta  tosca lugareña ?

—  M aría , n i en la  caza , n i en las  ciudades, ni 
en parte  a lg u n a  puede tu  recuerdo apartarse  de 
m i im aginación, y  no  podré acostum brarm e á  la 
idea de es ta r separado de ti.

Ayuntamiento de Madrid



256 EL CAMPO.

— E so es u n a  quim era. Comprendo la  distancia 
que DOS separa.

—  ¡O h!  N o m e m artirices, M aría; soy com­
p letam ente  l ib re ; sabes que he tom ado u n a  reso­
lución irrevocable , y  que á todo reuunciaria eo la 
v ida m énos á ti. Te lo  he ju rad o , M aria ; tu  padre 
sab rá  m is honrados propósitos, y por lo  tan to , en 
vez de d ar cabida á  tris te s  pensam ientos, debe­
mos entregarnos a i g ra to  influjo de las m ás risue- 
i5as esperanzas.

Juaneca, apareciendo en la  puerta , oyó las ú lti­
m as palabras del Conde y  se detuvo.

—  Luis —  dijo M aría con acento sereno— yo te 
agradezco con el a lm a cuanto m e d ices, pero te 
rep ito  que comprendo n u estra  respectiva posicion 
y  que no puedo aceptar un  sacrificio, que llevado 
á  cabo en la  obcecación de las prim eras im presio­
nes, pudiera luégo p esarte  y  ser causa de tu  des­
gracia.

— M aría— exclamó L uis con vehem encia— im a 
sola cosa deseo de ti.

-^ ¿ Q u é ?
—  Que m e contestes á  la  m ás cariñosa de las 

pregun tas  ¿m e quieres?.....
— ¡Con toda m i a lm a!.....
—  P ues en tónces, ¿ qué im porta lo dem ás ? Yo 

sé cuanto te  quieto. Y o te  consagro desde ahora 
toda  m i v id a : el tiem po desvanecerá tu s  temores, 
y, no lo dudes, serémos com pletam ente felices, y 
en esa felicidad encontrará tu  padre un lenitivo á 
sus dolores.

—  ¡ Cuán bueno e res! —  dijo M aría estrechando 
con ternu ra  la  mano del Conde.— Am bos jóvenes 
quedaron absortos en u n a  de esas m iradas que 
constituyen «1 m ás adm irable poema de la  vida. 
Juaneca, cruzando sus m anos sobre el pecho y di­
rigiendo sus ojos a l  cielo , dem andaba, sin duda, 
para  ellos, desde el fondo de su a lm a, la protección 
divina.

Como en los prim eros días de llegar la expedi­
ción a l p u eb lo , el v ien to  ag itaba rudam ente las 
bardas de los m ontes; los árboles inclinaban sus 
altivas copas ante su  paso avasallador: densas 
n ieblas se extendían  po r los profundos valles, y 
u n a  m enuda lluv ia  castigaba la  audacia de los ex­
pedicionarios , que desafiaban los rigores del cielo 
m archaudo por tortuosas sendas y  estim ulados por 
un  verdadero fanatism o.

M ucha afición se necesita para  acom eter seme­
ja n te  em presa, pero no hay  cazador que no cuente 
innum erables hechos de este género en su hoja de 
snrvicios; hechos que contribuyen á  la concurren­
cia de los establecim ientos balnearios, compuesta 
en su m ayoría de bizarros m ilitares y  de im pru- 
dentes y fanáticos cazadores.

Sabido es que los rios de las sierras crecen y 
m enguan con indecible rap id ez , y  así se explica 
cuántas, veces los expedicionarios quedan aislados 
y  sin posibles comunicaciones. E s ta  m ontería cru­
zó fácilm ente el que ten ían  necesidad de p a sa r , y 
h as ta  hubo perro, ya veterano, que saltando sobre 
la s  rocas que se  levantaban sobre la  corriente, 
pasó sin tocar las aguas.

A lgo abrió la  m añana a l em pezar el prim er 
ojeo, pero em papado el m on te , calaba h a s ta  los 
huesos á  los pobres m onteadores: la  hum edad y 
el aire em botaba el olfato de los perros, que en 
su m ayoría m archaban en cordon en pos de los 
podenqueroa, siendo los ménos los que recorrían 
los cerros cum pliendo su  deber.

Las escopetas, envueltas en m atos ó ímpermea- 
blea, y  protegidos por anchos som breros con las 
alas vueltas hacia abajo, esperaban con m ás ó mé­
nos paciencia, según su afición, el ansiado mo­
m ento, ocultos entre las  m atas.

E l  ruido del agua  desesperaba á  la  gen te  m é­
nos prác tica , pues los viejos cazadores conocían

perfectam ente la  diferencia de esos sonidos con lo 
de la  carrera  de una re s , y  estaban tranquilos.

L as n ieblas se alzaron, y algunas reses levanta­
das por los perros llegaban á  la  postu ra  : unas 
quedaban a llí  y  otras la cruzaban sin novedad, ya 
p or la  torpeza del entum ecido cazador, ya por la  
fa lta  del a rm a , en aquéllos que no hablan  podido 
obtenerlas todavía de los nuevos sistem as.

Léjos de aclarar el d ía  con la  alzada de las nie­
b las , el aire se hizo m ás pers is ten te : negras n u ­
bes cubrieron el ho rizon te , desapareciendo an te 
la  v ista  las  m o n tañ as, cubriéndolas como denso 
velo el tu rb ión  que caia.

A lgunas escopetas, considerando próxim o el fin 
del ojeo, se levantaron do su s  puestos, llegando á 
reunirse  y  form ar un  grupo de ocho ó diez en una 
quebrada próxim a á donde el Conde se encontra­
ba. E n  este m om ento, los perros, con inm ensa a l­
g aza ra , se precipitan  en pos de un  herm oso vena­
do, que nadando sobre la  m aleza y  tendidas sus 
astas sobre el lom o, parecía la  personificación del 
huracau que arrasaba  la  um bría. E l g rupo  de 
cazadores se disem inó ocultándose y preparando 
las arm as: el Conde observa que pasando el vena­
do m ás bajo que su natu ral viaje, no puede tirarle , 
corre im prudentem ente á su espalda á co rtar te r­
reno.

Cruza el venado el arroyo que señalaba la  línea 
de \a p o s tu ra ;  repecha, seguido de los perros, por 
la  pendiente que recorría eL Conde y llega  á  pasar 
po r medio del grupo de escopetas y  el terreno que 
el Conde ocupaba. Lo espeso del m onte y  la  den­
sidad de la  lluv ia hizo im posible que apreciaran 
todos bien la  situación.

Los del grupo se levantan  en guerra  completa. 
Sus voces hacen com prender a l Conde el peligro 
que corre, y se d e tie n e ; el venado aparece á corta 
d istancia , y  un fuego graneado que sale del grupo 
de cazadores conmueve las m ontañas. L a  precipi­
tación de los sucesos, la  em ocion, la  incertidum - 
b re  de los d isparos, todo hace que generalm ente 
en esos lances la  res sa lga  com pletam ente ilesa.

E l  venado salvó la  cum bre con la  ligereza del 
ra y o ; los perros se alejaron siguiendo su huella, 
perdiéndose poco á  poco e l eco de sus latidos, 
oyéndose solam ente en tre  el zumbido del viento 
la  anim ada conversación que sostenía e l grupo de 
cazadores en  la  pequeña vega del arroyo.

La lluv ia  era torrencial y se hacía im prudente 
detenerse m ás tiem po, porqne la  corriente del rio 
podía tom ar u n a  fuerza incontrastable.

Los m onteadores descendieron en dirección del 
rio  p a ra  encontrarse en la o rilla  con el resto  de la  
m ontería, y  las escopetas, recogiendo sus caballe­
ría s , se reunían  a l grupo de cazadores, de que he­
m os hab lado , para  em p ren d e rla  m archa.

E l  Conde no parecía. Se le dieron voces, pero 
no contestaba. A lgunos subieron h as ta  su puesto, 
y a llí  sólo encontraron su capote abandonado; 
algo m ás a rr ib a  se veian u n a  cartuchera caída en 
e l suelo , sin  duda por haberse desprendido del 
c in to , puesto que se veían sus abrazaderas rotas. 
Lo violento de la  lluv ia había borrado su huella ; 
pero b ien  p ronto  un  serreño notó u n a  lin ea  de 
m a tas  con ram as p a rtidas, que no podían señalar 
la  m archa del venado, que ya hab ían  reconocido 
m ás abajo. E l  serreño adelan tó , y los dem as lo 
seguían ú a lg u n a  d istancia. D e pronto el serreño 
lan za  u n a  exclam ación horrib le y  g rita  ¡socorrol 
¡ socorro! Todos corren , y helados de espanto con­
tem plan  a l Conde exánim e, a l parecer, y bañado 
enteram ente en sangre, que el agua  extendía.

E l estupor paralizó  la  actividad de todos; pero 
llega  Juaneca , y aunque podemos suponer su te r­
rib le  im presión, nadie pudo notar la m ás pequeña 
alteración en su sem blante. E l  cazador acaba de 
convertirse en el an tiguo  guerrillero , y  da sus ór­
denes, que todos ciegam ente obedecen. E l aguar­

diente le sirve de reactivo p a ra  rean im arle ; im ­
provisa apósitos, que contienen la  sangre y  á 
poco ra to , en una im provisada cam illa  de ram as, 
á que sirve de toldo el im perm eable del Conde y 
a lgún  otro, m archan todos en lúgubre cortejo por 
las tortuosas sendas, desdeñando en su profunda 
pena los rigores del deshecho tem poral.

Sin decirlo , fácilm ente se com prenderá lo que 
hab ía  pasado. In terpuesto  el venado en tre  el g ru ­
po de cazadores y el Conde, una de las  balas le 
alcanzó, penetrando por bajo del hom bro dere­
cho. ¿Q uién hab la  sido? Im posible era  saberlo, 
puesto que en la  m ism a dirección hab ian  todos 
hecho fuego. N inguno podia cu lparse; pero el 
abatim ien to  era  igual en todos.

U na  cosa preocupaba á Juaneca : el rio , ¿po­
d ría  pasarse? Si áun era  tiem po ta l vez se rem e­
d iara  to d o ; si la  lluvia torrencial h ab la  precip ita­
do BU corriente h a s ta  hacerla insa lvab le , entónces 
en la  orilla  del rio  veria escrita  la  te rrib le  frase 
del D a n te : «.Lasciate omni speranza.D

Los prim eros que av istaron  aquel tem ible  ene­
m igo lanzaron  un  g rito  de desesperación.

—  E l rio  viene creciendo por m om entos y  ruge 
y sa lta  el agua, form ando en derredor de las  p ie­
dras profundos y espumosos rem olinos.

—  ¡A delante! — g rita  Juaneca con energía que 
á todos alienta. —  A un  es tiem po.

E l  Conde, algo reanim ado, aunque con voz 
desfallecida, dice á Juaneca , dirigiéndole u n a  
tr is te  m ira d a :

— P ad re  m ío, que no se arriesgue nadie por mí.
—  H ijo de m i a lm a , este es un  lance de guerra ; 

á m í m e toca m andar y  los dem as obedecerán 
ciegam ente.

—  ¡Oh! DO habléis de guerra   m e asa lta  un
recuerdo.....

—  ¡E l C inca! es verdad ; pero vam os á cru­
zarlo  sin tem or a l fuego enemigo. E s tá  tranqu ilo , 
hijo m ío , lo pasarem os, y  e l corazon m e anuncia 
que la  herida  no es grave y  que curarás m uy 
pronto.

E l  Conde no respondió, dirigiendo a l cíelo u n a  
tr is te  m irada , que nada ten ía  de tranquilizadora.

E l rio se precipitaba con u n a  celeridad vertig i­
nosa ; los prácticos señalaban la  línea vadeable.

—  ¡L a  gente de sierra, á la  cam illa! —  excla­
m a Ju an eca  con imperioso acento —  los dem as á 
caballo y m archando en cordon por bajo para 
p resta r auxilio. U n  hom bre, en la  caballería m ás 
fuerte y  ág il, que c ó ja la  cuerda a tad a  a l extrem o 
de la  cam illa para  m arcar la  d irección ; los poden- 
queros á  gu iar, y  que Dios haga lo dem as.

Todo se ejecuta m ilitarm ente. E l bravo sevilla­
no, que sirvió al Conde de defensor en e l tribunal 
de caza, sa lta , con la  agilidad del gaucho , sobre 
su jaca  jerezana, coge la cuerda, y  siguiendo á  loa 
podenqueros, q u e , cou el agua á la  c in tu ra , rom ­
p ían  bravam ente la  corriente, em prende la  m ar­
c h a : el caballo, sin duda acostum brado, andando 
de medio lado , sorteaba el ím petu  de las aguas. 
E scopetas, m orrales, m an tas , todo lo habian 
abandonado en la  orilla los que conducían a l he­
rido. E l  ruido del rio crecía a l pisar de las  caba­
llerías y al chocar con los hombres.

—  De frente no— g rita  Ju a n e c a ;— cortar ha­
cia arriba  y en línea  diagonal.

Seguían todos en silencio, a ten tos a l bien del 
Conde án tes que á  su propia seguridad.

¡ Qué grandes se m uestran  esos rudos serrefios, 
que, exentos de los egoísmos sociales, se lanzan 
decididos á tan  generosas em presas I

P e d b o  M a n u e l  d e  A c u íía .

{Se contlnunrá.')
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M UESTRO GRABADO.

C A SA -PA LA C IO , EN  ZARAVZ , D E LOS MABQUESES 

BE NARROS.

E l grabado del presente núm ero es la  fachada 
principal de la  üjagnifiea casa-palacio que po8eeu 
en Zarauz los m arqueses de N arros, donde se lia 
hospedado el pasado verano S. M. la  R eina doña 
Isabe l II .

E s ta  casa está  situada en el extrem o occidental 
del pueblo , y áun pudiera decirse á la  fa lda del 
m ism o m onte de S au ta  B árbara , tan  contigua al 
m a r , que algunas veces baña  las* paredes del ed i­
ficio, y  mercece el nom bre de palacio cr>n el cual 
es conocida; reúne á su solidez y  al carácter de 
su  arqu itec tu ra  m uchas bellezas, y es considerada, 
con razón, como una de las  mejores de la  provincia.

E l an tiguo  palacio de Zarauz que se encontraba 
en  este paraje , fué destruido en tiem po de las  co­
m unidades por ser de parientes m a j'o res: con sus 
despojos se labró otro en las cercanías, y por ú l t i ­
m o, el actual fué edificado hácia el año de 1536, 
siendo su propietario  D . Ju an  ü r tiz  de Gamboa. 
E s  de no ta r que con el trascurso del tiem po p er­
dió la  casa el nom bre de O rtiz de G am boa, to­
m ando el de C orral, que es e l apellido que lleva 
la  M arquesa de N arros.

L a casa tiene  su fachada principal a l S u r , con 
v istas a l parque de que hablarém os luégo, y  pre­
sen tan  sus paredes de p iedra un  aspecto de vene­
rab le  an tigüedad , que llam a la  atención de los 
hom bres curiosos y entendidos. Desde luégo se 
n o ta  que el centro de la  fachada, que es el cuerpo 
p rincipal del edificio, es de época m ás an tigua  
que los dos laterales, á  los que no se di<3 aquel ca­
rác te r de an tigüedad que tiene el resto del espa­
cioso edificio.

L a  puerta  principal del palacio conduce á un 
zaguan  cuadrado y espacioso ; á  su derecha se h a ­
llan  los cuartos y  oficinas de adm inistración, y á 
eu  izqu ierda , coD g ran  desahogo, las dependen­
cias de la  cocina y habitaciones de algunos cria­
d o s : cruzando el zaguan se halla  un herm oso pa­
tio  que hacd recordar los más bellos de A ndalucía; 
ocupa el centro de la  casa y tiene en su centro 
u n a  m agnífica fuente de m árm ol, provista conti­
nuam ente de abundante  agua.

E n  el patio  hay  d istin tas puertas que dan  en­
tra d a  á  las habitaciones s ig u ien tes : una antesala, 
u n  salón y  un  g ab in e te ; es el salón m uy espacio­
so , con vistas a l  m ar, ricam em ente am ueblado 
y  adornado con mucho gusto ; el gabinete tiene 
tam bién  v istas a l m ar y salida á un  ja rd ín  inglés. 
S igue después otro salón m uy espacioso, cuyos 
m uebles, cortinajes y  objetos que le adornan su ­
peran  en gusto y lujo á las dem as habitaciones, hay 
dos puertas a l ja rd ín  inglés y o tras dos a l patio; 
a llí se h an  verificado este verano los bailes con 
que la  au g u sta  m adre del Rey D. A lfonso lia  obse­
quiado á las personas d istinguidas que han estado 
en  Zarauz.

E l comedor tiene tam bién v istas al m ar y  á  la 
m ontaña  de S auta  B á rb a ra ; desde la  m esa se des­
cubre el Océano y se ven las lanchas pescadoras 
que llegan casi al pié del edificio.

E u  el piso principal h ay  u n a  elegante capilla 
con u n a  herm osa im agen de Nuestra Señora de la 
Concepción y m uy buenos ornam entos y reliquias. 
E n  el m ism o piso están  las habitaciones de ios 
m arqueses y sus hijos, y varios cuartos eu los que 
constantem ente tienen  hospedados sus propieta­
rios personas de su am istad. H ay  tam bién una 
buena biblio teca, adm irándose excelentes obras 
an tiguas y m odernas; contigua á  ella  está  el a r­
chivo de e s ta  an tigua  casa, conservado Con mucho 
esmero.

L a  am abilidad y du lzura  de la  M arquesa de 
N arros y la  afabilidad y cortesanía de su estim a- I

ble esposo, hacen de aquella casa en la  estación del 
verano un  punto  de reunioa del m ayor atractivo, 
y m ás de u u a  vez a l ver las m esas de tre s illo , el 
juego  de b illa r, la  anim ación del canto y bullicio 
dül baile, con una crecida y  selecta concurrencia, 
no podíam os creer que estábam os en una pequeña 
población de poco nom bre y de escasas pretensio­
nes. Todo es adm irable ea aquella m ansión seño­
ria l; se da  con un m otivo cualquiera un banquete, 
y  aquella m esa , y aquel servicio, y  aquellos m an­
jares, y aquellos vinos, hacen olvidar las m ás sun­
tuosas comidas de la  córte, a lli , en fin, se concilla 
la  franqueza del campo con las reglas de la  más 
esm erada civilización.

E l parque, que, como hem os dicho, está  situado 
eu fíen te  de la  fachada principal, es indudable­
m ente lo que m ás embellece el Palacio-N arros, 
está  cercado de tap ia  a l rededor y  tiene u n a  gran 
p u erta  frente á la  p rincipal de la  casa y o tras va­
rias á los costados.

E l ja rd in  inglés puede decirse que está  dentro 
de la  casa , el suelo es de hierba con pequeños ca­
m inos tortuosos en vórias direcciones. E n  e l lado 
iioite del ja rd iü  hay un  camino que conduce á  una 
g lorie ta  de estilo morisco constru ida el año de 
1848. Se encuentra tam bién en este ja rd in  una 
g ru ta  mu}’ caprichosa, donde se desnudan y  vis­
ten  ios bañistas,,que desde allí bajau a l m ar, pues 
tiene  salida á la  playa.

H ay tam bién dos huertas donde se cria toda 
clase de horta liza , abundan te  fresa y variedad de 
árboles frutales.

E s te  año se han term inado dos obras que re­
cientem ente dispusieron sus propietarios; u n a  de 
ellas es una preciosa capilla ai&lada y s ituada  á 
la  en trada  del parque, donde piensan los m arque­
ses dejar fundado á perpetuidad albergue para un 
cierto  núm ero de pobres del pueblo. Y la  o tra  es 
la  sa la  de billar que tiene sa lida  a l ja rd in  inglés.

Tal es, descrita á grandes rasgos, la  suntuosa 
m ansión donde este verano se ha  hospedado doña 
Isabel I I ,  que tan  complacida y satisfecha ha  que­
dado de las comodidades que a lli  se d isfru tan  y 
de la  am abilidad de los m arqueses de N arros, sus 
ilustres propietarios.

E n  uno de U>s próxim os núm eros darém os tam ­
bién  á conocer á nuestros lectores la  v ista  del pa­
lacio que ])oseeu en A zcoitia los condes de Gua- 
qui, y  donde tam bién h a  pasado tmos d ias la  R ei­
na  doña Isab e l, con algunos datos bibliográficos 
de aquella elegante m ansión, donde se ve caracte­
rizado el buen gusto  y distinción de su  herm osa 
propietaria  la  Condesa de Guaqui.

V e l o x .
M ftdrd, 10 de OcCulm dd 1684.

M I W I S T E R I O  D E  F O M E N T O .

R E G L A M E N T O

PARA EL RÉGIMEN DEL INSTITUTO DE ALFOHSO XII,

CON svjscioir

A  LAS B A SES APROBADAS P O íl E E A L  D E C R E T O  

D£L DIA 8 DE HAYO DE 1884.

( C o D t i n a E i c l o n  ) .

D el ClautU'O de Vatidráticni.

Art. ¡j4. Lo» Cftteilráticos, convocados y  presidiiJos por 
«I Director por el Deligado ré>tio, constituyen el Claus­
tro (le Uaiedrátiooa, ciiy&a atribiiviooeü seráu :

1,° Deslindar los diferentes programas qua coostituyon 
lu enseñanza.

2.0 Euiiiir dictamen aoerca dol proyecto de roj^lamento 
por que se Iwn da regir las prácticas d&-lo8 alumnos de las 
tres Secciones de Ingen ieros, Lici-nciados y  Peritos.

3.® Exam inar y aprobar, cuando las hallare coníurincs, 
laH uueut&u de gastos Je  la enseñanza,

4,° Form w  y  distribuir mensualuiente el presupuesto ífe 
gastos de la misiua.

Los correspondientes á  los meses de Ju lio , Agosto y  Se­
tiembre se formularán en el mes de Junio.

5.“ L if onnar todas las sulicitudes que los alumnos y  as­
pirantes p rtsenteu  referentes á 1» enseñanza.

6 ° Pioponer toJas las reform as y  mejoras que conside­
ra  eouvfiiieutes.

7.° Inform ar el proyecto de explotación de todos los 
terrenos, bosques, jurdiiies, huertas, ganados y  cuales­
quiera otras induetrias que se hallaren establecidas o se es­
tablezcan en lo sucesivo.

8.° Enterarse de los resúmenes de asistencia á  clase de 
los Catedráticos, oyendo las excusas de los que Lubieren 
faltado durante el mes,

Tendrá ademas todas las atribuciones que expresa este 
resflauiento y  las que la ley de Instrucción pública confiere 
á  los Claustros universita'ios.

A rt. 55. El Claustro celebrar4 uua sesión mensual para 
examinar las cuentas, presupuestos y  demás asuntos que 
le competen sin perjuicio de las que acuerde el D ireet«rde 
estudios 6 el Delegado regio.

hs obligatoria la asintencia de los Catedráticss á  estos 
actos.

Art. 56. Para que pueda tom ar acuerdo el Claustro se 
necesita que se reúnan las dus terceras partes de sus indi­
viduos. H ará de Secretario el que lo sea del Instituto, y  en 
su defecto el Catedrático de m enor antigüedad entre los 
presentes.

A rt. 67. Las votaciones empezaián por el Catedrático 
m ás moderno y tem iinaráu por el Presidente, cuyo voto 
será do calidad en caso de empate.

Tudo Vocal tiene dereclio á que conste eu el acta eu voto 
particular y á formularlo por escrito.

A rt. 58. Las uctas se extenderán en un libro, firmándo­
las el Secretario con el V.° B.'’ del Prcsideute. En ellas se 
«notarán a l margen los nombres de loa VucaUs que hubie­
sen asistido.

A rt. 59. Concluido el curso se reunirá el Claustro todos 
los años con objeto de proponer las mejoras que convenga 
iutroducir eu la euoeñanza. Del resultado de esta discusión 
elevará el D irector, por conducto del Delegado régio, 3a 
corruspondieute Memoria á la Dirección general.

D e lus Ayudaníes de estudio.

A rt. 60. Las plazas de Ayudantes de que habla el a r­
tículo 22 serán provititas en  virtud  de opusicion verificftda 
eutre Ingenieros agrónomos.

Art, 61. Las obligaciones de loe Ayudantes serán:
1." Asistir diariametite é  la Escuela, pennancciendo en 

ella el tiempo que el D irector y  Catedi áticos estimen ne- 
cesaiio.

2.'’ Auxiliar al Delegado régio, al Director de estudiosy 
á los Catedráticos ea los trabajos que exijan su «oopera- 
cion, tanto para la vigilancia de las prácticas y  trabajos 
gráficos, preparación de las lecciones y sustitución de los 
Catedráticos eu ausencias y  enferm edades, como en lo 
demás que atañe al régim en y  disciplina del Estableci­
miento.

3.° Presentarse á la hera de entrada marcada en el ho­
rario  en las clases que hayan de sustituir. Si pasada media 
hora sin previo aviso del Catedrático faltase éste, proce­
derá á explicar.

4.° Cuidar de las colecciones que formaq los Museos y  
gabinetes, ordenándolas y  clasificándolas según las ins­
trucciones que recibieren del Director y  Catedráticos.

5.° Porm ar por duplicado los inventarios del material 
cientiflco que tuvieien á su  cargo.

C.° Permanecer uno de ellos en el Institu to  durante los 
meses de Julio  y  A gosto, para lo cual se estublecerá el 
turno correspondiente,

A rt. 62. El Director, de acuerdo con el Clauotro d« Ca­
tedráticos, distribuirá el servicio de loa Ayudantes del 
modo quB crea más oportuno.

A lt. 63. Las vacantes que ocurran se proveerán interi 
nauicniü á  propuesta del Claustro de Caiedráticos.

Dei Secretario Contador.

A rt. 64. El cargo de Secretario Contador será desempa­
ñado por un Catedrático, nombrado por el Delegado régio 
á propuesta del Claustio de Catedráticos.

A rt. 06. Corre«poude ni Sefretario Contador:
1.“’ Comunicar los at ni‘rd<« del Director de estudios.
2 .“ R'-dactar, se ju u  lo dinpouga, la correspondencia ofi­

cial y rubricar las comunicaciones.
3.“ Cuidar que los expedientes de los Catedráticos, alum­

nos y  de-pendientes se hallen siempre aireftlados, del mis­
mo modo que los papeles y  documentos del Archivo.

4 .“ Cuid4r de que se foriiien é instruyan ordenadamente 
los expedientes.

5.* Keilactar las actas de lus jun tas y  llevar los libros d« 
matrícula, registro y  domas que sean necesarios, para qut»
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en cualquier tiempo puedan conocerse las notas de aptitud 
en los exámenes y todos los accidentes qtie ocurran duran­
te  la  permanencia del alumno en el Institnfo, y  que ju n ­
to s  han de constituir su expediente persoLol y  hoja de es­
tudios.

6 .“ Despachar con el D irector los asuntos de su depar­
tam ento , dándole parte diario de las faltas cometidas por 
los alumnos y  lecciones eiplicadas por los Catedráticoe.

7.® Llevar la contabilidad administrativa de la  Direc- 
cioD de estudios en la forma que determinen las disposi­
ciones vigentes.

8.® Intervenir todos los libram ientos, recibos, cuentas y  
toda o tra  clase de documentos pertenecieutes á gastos é 
ing^resos,

9.” Form ar oportunamente el proyecto deJ presupuesto 
mensual de gastos de la enseñanza y  cuenta de au inver­

sión, sometiéndolos i  la aprobación del Director y  Claustro 
de Catedráticos.

10. Form ar las cuentas trimestrales de gastos que, sus­
critas por el Tesoro, intervenidas por él y  examinadas por 
el D irector y  Claustro de Catedráticos, deberán rendirse 
conforme á la  ley  de Contabilidad.

11. Form ar igualmente la cuenta semestral de ingresos 
8i los hubiere.

12. H acer semaaalmente el balance provisional de Caja 
para el arqueo de Tesorería y  comprobacion coe la Conta- 
duris.

13. Todas las demas qiie expresa este Reglamento.

D el Oficial de Secretaria, Teiorero.

A rt. 66. El Oficial despachará con el Secretario los asun­

tos que áé s te  correspondan, cuidará del A rchivo, llevará 
los registros de matrícula y  todos los demas relativos á- 
enseñanza, reemplazando al Secretario en ausencias y  en­
fermedades.

A rt. 67. Corresponde ademas al Oficial Tesorero:
1.® Hacerse cargo, prévia órden del D irector, de todos 

los créditos que por cualquier concepto pertenezcan á la 
Dirección de estudios, espidiendo el oportuno resguardo, 
intervenido por el Contador.

2.° Verificar cuantos pagos se le  ordenen por el Direc­
tor, mediante el libramiento, con la intervención de la  Con­
taduría.

3.° Hacer semanalmente el arqueo de Caja, que deberá 
estar conforme con el balance de C ontaduría, el cual se 
archivará como comprobante del balance general defi­
nitivo.

POSERIOS EN ZARAÜZ DE LOS SESOEES MAEQCE8ES DE NAER08.

A rt. 68. Los fondos pertenecientes á la Dircccion de es­
tud ios, cualquiera que sea su procedencia, se custodiarán 
en una Caja de tres llaves, las cuales estarán en poder del 
D irector, Secretario-Contador y  Oficial Tesorero.

Art- 69- Para el servicio de Secretaría y  Contaduría lia- 
brS dos Escribientes y  el número de Auxiliares temporeros 
que sean necesarios.

D el Bibliotecario.

Art. 70. U n A yudarte  del Cuerpo de A rchiveros, Biblio­
tecarios y  Anticuarios tendrá i  su cargo el servicio y  cu i­
dado de la  Biblioteca, llevando con claridad y  exactitud 
los datos de entrada y salida de los lib ros, los Catálogos y 
cusnto se considere necesario para  el buen régimen de esta 
dependencia.

El Bibliotecario permanecerá en el local del estableci­
miento las horas que designe el D irector, y  no perm itirá la

salida de ningún libro sino con destino á los Catedráticos, 
á  los A yudantes y  a l D irector de la  explotación y para los 
actos oficiales, exigiendo siempre el resguardo escrito de 
quien haya hccho el pedido.

Los pormenores del servicio interior de la  Biblioteca sa 
ajustarán á las instrucciones que dé el D irector, oyendo 
a l Claustro de Catedráticos.

D el personal suhallerno.

A rt. 71. El fp rso ra l subalterno de que habla el art. 24 
se regirá por un reglam ento interior redactado por o¡ Di­
recto'-, oyendo al Claustro de Catedráticos, y aprobado por 
el Delegado rég io , en el cual se consignaré que todos estos 
subalternos, desde el Conserje hasta el últim o peón, deberán 
respetar, no sólo á sus Jefes naturales, sino tam bién al 
Director y  demas personal facultativo de la explotación.

D e la Estación agronómica,

Art- 72. H abrá nn Jefe  de la  Estación y  un Ayudante, 
cuyas plazas serán desempeSadas por Ingenieros agró­
nomos.

A rt. 73. El cargo de Je fe  se proveerá en v irtud  de opo- 
sicion lo mismo que el de A yudante. E l primero tendrá el 
mismo sueldo y  ascensos que los Catedráticos del Institu ­
to , y  el segundo el mismo que los A yudantes de estudios.

Art. 74. Los experimentos sobre el terreno, análisis quí­
micos y  trabajos de toda clase verificados en la  Estación 
se publicarán cada tres meses.

A rt. 75. El Director de estudios será Inspector de la E s­
tación agronóm ica, debiendo ésta comunicarse por su con­
ducto con el Delegado régio.

A rt. 76. U na instrucción especial, redactada por el Je fe  
de la Estación y aprobada por el G obierno, prévio in fo r­
me del Claustro de Catedráticos, fijará las tarifas para  los
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análisis y  operscioDes que se ejecuten á petición de los que 
lo soliciten, asi como todo lo concerniente al régimen in ­
terior del Establecim iento.

D el Director de la  explotación 6 Grarya-modelo.

A rt. 77. El caigo de D irector de la  explotación será 
desompeDado por un Ingeniero agrónomo nombrado por 
el Gobierno.

Sus obligaciones se rán ;
1.* D irig ir los trabajos de la mism a, presentando oportu­

nam ente el plan de cultivos con sus correspondientes pre­
supuestos de gastos é ingresos, al Delegado régio, quien 
lo e leva rá , prévio inform e del Claustro de C atedráticos, á 
la  aprcbacion del Gobierno.

2.* P resentar á  la aprobación del Delegado régio el re­
glam ento á que ae refiere e) art. 8 6 .

3 .' Contribuir, de acuerdo con el Catedrático de proyec­
tos de la  Sección de Ingenieros agrónom os, á  la redacción 
del reglamento que ha de fijar la  naturaleza y  organiza­
ción de las prácticas agricolaa que hayan de ejecutar en la 
Granja-modelo los alumnos de las tres primeras Secciones, 
cuyo reglamento deberá llevar la  aprobación del Claustro 
de Catedráticos.

4 .’ Dar conferencias sobre los diferentes cultivos y 
granjerias que en la  finca existan á los alumnos de las di­
versas Secciones que cursan el afio de prácticas.

5.* Comunicar diariamont© la  órden para los trabajos 
que hayan  d e  ejecutarse al dia siguiente, cnidando de que 
se cum plan con exactitud y  puntualidail sus instrucciones 
y  las prescripciones de los reglamentos.

6 * In te rven ir todas las compras y  ventas de loa produc­
tos y  demas m aterial que se refiera á la  explotación.

7.* F acilita r todas las ynn tas , peones y  m aterial que los 
Catedráticos pidan con veinticuatro  horas de anticipación 
por conducto d<l Director de estudios para los ensayos y 
prácticas de asignaturas, procurando que los gastos oca­
sionados por tales conceptos no se confundan con los de 
explotación, sino que pasen á una cuenta especial abierta 
en el M ayor de la  contabilidad agrícola.

8 .’ Redactar una Memoria al final de cada afio dando 
cuenta de los resultados obtenidos ea la explotación; la 
cual elevará al Gobierno por conducto del Delegado régio 
pa ia  que ae im prim a ai lo cree conveniente.

9.“ H abitar en loa edificios de la explotación.
10. Suspender de empleo y  sueldo provisionalmente á 

sus subordinados, dando parte inm ediatam ente al Delega­
do régio.

11. Todas las demas que le encomienda este R egla­
mento.

D el Ingeniero Contador.

A rt. 78. E l cargo de Ingeniero Contador recaerá en un 
Ingeniero agrónomo nombrado por el Gobierno.

Sus obligaciones se rán :
1.* Auxiliar al Director de la  Esplotacion en toda clase 

de trabajos concernientes á la G ranja y  demás que le com» 
peten.

2.* Sustituirle en ausencia y  enfermedades.
3 .' Llevar la contabilidad adm inistrativa en la forma 

que determinan las leyes vigen tes, y  encargarse de la  con­
tabilidad agrícola que h a  de servir de m ídelo para la  en­
señanza.

4.* In terven ir todos los libram ientos, recibos, cuentas 
y  cualquiera otra ckae  de documentoa pertenecientes á 
gastos é ingresos.

5.* Presentar oportunamente á la aprobación del D irec­
to r el presupuesto mensual de gastos de explotación.

6.' Formalizar las cuentas trim estrales de gastos que, 
auscritas por el Director y  con el V .“ B.“ del Delegado ré­
gio , deberán rendirse conforme á la ley de Contabilidad.

7.* Form ar igualm ente la cuenta semestral de ingresos 
habidos en el establecimiento,

8.* Cuidar de que los expedientes de venta, subastas y 
y  demas se instruyan con arreglo á la ley.

9.* Form ar aím analm ente el balance provisional de 
Caja por ingresos y  pagos para el arqueo de Tesorería y  
comprobacion en la Contaduría.

10. Despachar con el Director todos los asuntos relati­
vos á la administración económica.

11. Todas las dem ás que expresa esto Keglamento.

D el Ayudante Teeorero.

Art. 79. El cargo de Ayudante Tesorero aerádesem pe- 
fiado por un Perito agrícola nombrado por el Gobierno á 
propuesta det Delegado régio.

Sus obligaciones serán :
1.* Llevar todos los libros auxiliarea de la contabilidad 

agrícola con arreglo á  laa instruccionee recibidas del Di­
rector y  del Contador.

2 .' Form ar los estados mensuales de almacén para su in ­
serción en la  Gaceta.

3 ‘ Hacerse cargo, prévia órden del D irector, de todoa

los créditos que por cualquier concepto pertenezcan i  su 
departam ento, expidiendo el oportuno resguardo in terve­
nido por el Contador.

4.® Verificar cuantos pagos se le ordenen por el Director 
mediante libramiento con la  intervención de la Conta­
duría.

6 .‘ H acer semanalmente el arqneode la  Caja correspon­
diente al balance de Contaduría. Dicho balance, conforme 
con e l arqueo, s© archivará como comprobante del balance 
general definitivo.

6.‘ Custodiar todos los efectos almacenados.
7.’ Tener á  su cargo el servicio interior del estableci­

m iento y  de todas las industrias anejas á la  Granja.
Art. 80. Los fondos de la explotación, bien procedan de 

la  consignación del presupuesto, de los ingresos naturales 
de la  misma ó de cualquier otro concepto , se custodiarán 
en una caja de tres llaves, las cuales estarán en poder del 
D irector, Tesorero y Contador respectivamente.

D el Ayudante de cultivos.

Art. 81. Este cargo será desempeñado por un Perito 
Agrícola nombrado por el Gobierno á  propuesta del Dele­
gado régio.

Sus obligaciones:
1.* Auxiliar al Director en todos los trabajos de la  ex­

plotación, especialmente los que se refieren á la  labor p ro­
piam ente dicha.

2.“ D istribuir diariam ente el personal de las brigadas 
con arreglo á las órdenes del Director.

3.* Hacer entrega en loa almacenes con las formalidades 
debidas de todos los productos de los cultivos.

4.* Asistir á la p»ga de los obreros, firmando todas las 
listas de los jornales.

5.* Presenciar la medida, entrada y  salida en el almacén 
de todos los productos de la  explotación, asi como tam ­
bién del pienso y  de los alimentos de toda clase, distribu­
yéndolos según las órdenes que reciba de sus Jefes,

6 .* Cuidar de la  conservación y  recomposicion de todos 
los ú tiles, máquinas é instrumentos.

7 .' Desempeñar t«dos los trabajos que le encomiende 
el Director qne tengan relación con la finca.

8.* Hacerse cargo por inventario  duphcado de todos los 
efectos cuya custodia le esld encomendada. Estos inventa­
rios deberán llev a r, ademas de su firm a, la  del Contador, 
In terventor y  el Y.® B.“ del D irector, y  serán revisados á 
fin de cada afio económico.

Del personal su la lterm  de la explotación.

Art. 82, El personal subalterno á  que se refiere el a r­
tículo 27 se regirá por un reglam ento especial redactado 
por el D irector de la explotación y  aprobado por el Dele­
gado régio.

Dicho personal reconocerá también como á jefes al D i­
rector de estudios y  á  los Catedráticos y  Ayudantes.

A rt. 83. H abitarán en la  explotación, residiendo cons­
tantem ente en ella, los Ayudantes, Capataces, Jardineros, 
Maestros mecánicos. Guardas, O rdenanzas, Porteros y  loa 
obreroa que convenga, Ajuicio del Director.

D e la parada de caballos.

A rt. 84. D icha parada form a parte integrante de la g a ­
nadería del Institu to , y  tendrá na Je fe  bajo las órdenes 
del D irector de la  explotación.

Su objeto s e rá :
1," Propagar las razas puras más adecuadas á nuestro 

pais, con destino principalmentü á  la agricultura,
2.“ Facilitar los cruzamientos con la raza indígena, p ro­

porcionando simiente á los agricultores.
A rt. 85. La parada se utilizará ademas en la enseñanza 

de los alum nos, quienes aprenderán prácticamente loa pro­
cedimientos empleados en !a multiplicación, cria, mejora, 
y  todo cuanto se relaciopa con el régimen de los repro. 
ductores.

A rt. 86. U n reglam ento interior propuesto por el Direc­
to r , oyendo al J e fe  de la parada y aprobado por el Dele­
gado rég io , prévio informe del Claustro de Catedráticos, 
fijará las obligaciones y derechos del personal, asi como la 
época de la  cubrición, régimen de los sem entales y  cuanto 
se relacione con este im portante servicio.

TÍTULO  IV,

D E  L O S  A L U M N O S .

A rt. 87. L a  admisión de los alumnos tendrá lugar todos 
los aCos en los meses de Jun io  y  Setiembre. La convocato­
ria se publicará con la  auticipacion debida en los periódi­
cos oficiales, expresando los requisitos necesarios para el 
ingreso.

A rt. 88 . Los aspirantes á  ingreso elevarán a l Director 
de estudios en las fechas marcadas sus solicitudes, acom- 
pafiando los certificados correspondientes, sobre cuya va­

lidez deberá recaer acuerdo del Claustro de Catedráticos 
conforme á las prescripciones de esta Reglamento.

Art. 89, Son alumnos oficiales los que so matriculen con 
carácter académico. Son alum nos libres los que se m atricu­
lan en alguna ó algunas asignaturas, sin carácter acadé­
mico.

A rt, 90. Todos los alumnos oficiales están obligados á 
dejar en la Secretaría del Instituto, al empezar el curso aca­
démico, nota de las stfias de su domicilio y  á participar su 
m udanza cuando ocurriere.

A rt. 91. Será de cuenta de los alumnos la  adquisición de 
loa libros do texto y  de los instrumentos y  enseres necesa­
rios para los trabajos gráficos.

Art, 92. Todos los alumnos están obligados á  cumplir 
exactamente las órdenes del Delegado régio, del Director 
de estudios, de los Catedráticos y  A yudantes, así como del 
Director y  demas personal facultativo de la explotación en 
cuanto concierne á sus deberes respectivos, al órden en las 
clases y  prácticas y  a l régim en de la enseñanza.

Cuando asistan á  las clases no se distraerán del objeto 
de cada una ni áun para ocuparse de trabajos correspon­
dientes á  o tra ; en las orales explicarán las lecciones cuan­
do el Catedrático ¡o juzgue oportuno para cerciorarse de 
su aprovecham iento; en las de trabajos gráficos y  proyec­
tos ejecutarán los que Ies ordenen los Catedráticos y  Ayu­
dantes, del mismo modo que las prácticas especiales de 
cada asignatura y  las generales que constituyen la ense­
ñanza técnica ó induetrial. Están asimismo obligodos á re­
dactar fuera del Establecimiento las Memorias que sobre 
laa materiaa de las asignaturas se lea encarguen, de ejecu­
ta r  los trabajos numéricos y  analíticos que fuesen necesa­
rios.

A rt. 9.B. Los alumnos concurrirán á las clases y  prácti­
cas á  las horas sefialadas.

La asistencia será d iaria, excepto los domingos, dias de 
fiesta entera y  fiestas nacionales, los dias de Carnaval y  
miércoles de Ceniza, los cuatro últimos de Semana Santa, 
los ocho últimos de Diciembre y  los dias y  cumpleaños 
de SS. MM y  A. R. la Princesa de Astúrias.

L as lecciones orales, así como las prácticas y  demas ejer­
cicios, tendrán lugar en las horas marcadas en el horario 
que mensualmente y según las estaciones se fijará en la 
tablilla  de anuncios.

(«Se c o n tin u a rá .)

EXPO SICION DE LA  SOCIEDAD CEN TRA L
D E  H O R T I C U L T U R A .

E l miércoles 8 se inauguró brillantem ente en los Ja rd i­
nes del Buen Retiro la  Exposición anual que celebra esta 
Sociedad, asistiendo al auto el Sr, D irector general de 
A gricultura , en representación del Sr. Ministro de Fomen­
to, que se hallaba en La G ranja con SS. MM. E l Sr. Cata­
lin a , acompaíiado por el Sr. Pastor y  Landero, comisario 
de la  Exposición, y  varios individuos de la  Ju n ta , visitó 
todas las iustalaciones.

Un numeroso y  escogido público, en el que figuraba lo 
mt'jor de la sociedad m adrileña. contribuyó á  dar á la fies­
ta  g ran  animación.

E l aspecto que presenta el Ja rd in  es delicioso, y  todos 
felicitaban á la  Jun ta  per su constancia en proteger á un 
ramo de la  riqueza pública tan im portante, facilitando 
que el público conozca loa selectos fru tos que el país p ro­
duce.

L lam a en primer térm ino la atención del público el tea­
tro de verano, convertido en preciado jard in , y  adornada 
su entrada con elegante decoración figurando un templo 
griego.

Allí se encierran las colecciones de drácenas y  begonias 
que tanto honran al Sr. Pastor y  L andero , las begonias 
del Sr. Cabezas ( D. R afael)  y  los grupos de plantas exó­
ticas de los Sres, Conde de M ontarco, Roselló, Philipot, 
Monasterio y  Acliilles, jardinero del Duque de Alba.

En el escenario, la  quinta de la  Esperanza haco una 
preciosa decoración con m ultitud de coniferas.

AI salir del teatro se encuentra un macizo presentado 
por el Duque de A lba, coyas labores semejan á artístico 
tapiz.

En la  estufa inmediata podrán admirarse las plantas 
nuevas presentada por Mr. P h ilip o t: begonias -metálica», 
ñcus y  drúcenas pm ac'nées, diefembrachias, coleumi vidan- 
torium, arlante» magniñcas y  numerosa coleccion de or- 
chídea».

David Parsous concurre con su acostumbrada y  exce­
lente m aquinaria, situada en las inm edisciones de la  refe­
rida estufa.

E n  la  parte central del paseo circular fignran, m ar­
chando hácia la  derecha, las instalaciones sigu ien tes:

E l Sr. Campillo, de D aroca, que presenta 38 variedades 
de peras; 24 de m anzanas, membrillos, acerolas, e tc ., y  
70 variedades de rosales; el Sr. Chevalier, un macizo do
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geraüioB; P .  Cipriano Blanco, de Alcalá, objetos de cerá­
m ic a ; M srtin , jardinero del Duque de Alba, ud bonito 
macizo en cuyo centro se iergue la curiosa planta llamada 
Echeverría metálica; Philipot, en otro m aciío , nuenerosos 
/¡cus coronados por soberbia muga paradUiaca; la qninta 
de la Esperanza, plantas de m anzano; Rosellrt, jardinero 
del Sr. Santa Ana, en seis macizos y una «stiifa, variadla 
plantas y  flores; Rodríguez, dol Jardín de la R n ia .v n  
macizo de eucaliptui y  otros de p lan tas; el Conde de Mon- 
tarco ,en  nn macizo y una e s 'u fa , escogida coleccion de 
diversas plantas, y  Santigós expone grandes jarrones de 
loza.

Frente áe s ta  instalación, y  al rededor de una estatua 
que simboliza la Agricultura, D. Federico Luque agrupa 
productos de su posesion del E ncin : fru tas y  bortaliüaa di- 
mucbo m érito ; también presenta algunas ave», entre elles 
uua  cria de gansos del libin,

En diferentes sitios presentan frutas la  Sra. D.* Elisa 
PagB y el Vizconde ífe B elver; hortaliza de su finca Pió- 
vera, D. V'icente Bertrán de L is; pimientos coZosaies, 
don José AlUillo, de Ciempozuoloa ; almendras gordales, 
don Tomás J u a n , de Colmenar de O reja; u ras  y  frutas, 
don Fructuoso Velasco; uvas de copa americana, D. J u ­
lián Sala, da Figuoras, y  seis variedades da uvas, el Mar­
qués de Riscal.

Ademas merecen mencionarse los sistemas de embalaje 
de fru tas, del Sr. Campillo; las fotografías de plantns dol 
portugués Sr. Fonseca; dos rosas jaspeadas y  un magníñ- 
co ejem plar del cianopilum nagnificum, de grandes hojas 
verdes, ciin el eaves am aranto, que presenta el Duque de 
Alba.

Se espera mayor concnrrenoia de fru tas, que figurarán 
en concursos especiales; tanibico se celelirarán de ramos, 
houquels y flores sueltas.

La Exposición estará ab 'erta  todos los dias, de nueve á 
una de la mañana y  de tres de la  tarde al anochecer, dan­
do concierto» en el kiosfco central la miisira del regimien­
to de Mallorca, que d irige el Sr. Scuadraní; la entrada 
vale una peseta.

6 o a

No queremos cerrar la reseña de esta Exposición, inicia­
da por el Sr. Pastor y  Lamlero, sin publicar estas bellísi­
mas líneas debidas á  la pluma estilista y  elegante del se­
ñor (iutierrez Abascal:

«¿Quereis pasar un dia de solaz, como grato paréntesis 
abierto entre las diarias faenas? Pues iií una de estas apa­
cibles mañanas de otoQo á ¡a Exposición da Horticul­
tura.

sE l sol da todavía calor; pero ya no abrasa como en los 
dias ardieutes del estío, imitando al amor legal, que tiene 
para el alma las dulzuras del cariño tranquilo , libre de los 
arrebatos vehem entes de la pasión que produce delirios.

» Debajo de aquellos árboles, cuyas ram as fueron eu iaa 
noches de estío toldos que cobijaron amores y  tiendas 
abiertas á la murmuración cortesana, se hallan las instala­
ciones. Las hojas van tomando ya el color amarillentoq\;o 
revelan en ella» las tristezas de la despedida, y  como ta r­
jetas que la  Naturab-za envía áiitps de desaparecer, hasta 
la prim avera próxim a, en bis nieb'as dol inv ierno ; están 
las plantas y  los frutos salidos de los jardines de Madrid 
y  enviados desde diversos puntos de España.

sS i nuestro suelo pudiese ser siempre cultivado con es- 
m jro , y  la discordia no le removiese y la  sangre de her­
manos no le manchase con dolorosa frecuencia, [ cómo po­
dría reproducir en parte aquellas bellezas de la edad de 
oro que Don Quijoté ensalzaba delante de los cabreros!

íV e d  esos pimientos colosales, mandados por D. José 
Albillo , de Ciempoziielos; son rojos como la  púrpura de 
un cardenal, tersos como una cartulina, y  se arrugan en 
el centro como el birrete de im dux. Las peras de Darooa 
se muestran arrogantes en 24 variedades, al lado de las 
manzanas, coloradas cocuo Im  mejillas de una virgen, y  de 
los olorosos membrillos quo parecen dispuestos á llevar á 
la  respostaría su carne y  á la  ropa blanca que la m ujer ha­
cendosa guarda en la  cómoda, s i sano aroma.

i)Las fru tas que el Vizconde de Beiver m anda desda su 
quinta de Castro-Urdiales, tienen la  lozania de lasque 
crecen en la dulce tem peratura de las costas. Las hortali­
zas y  las frutas que el Sr. Luque ha recogido en su pose­
sión dal E ncin , demuestran cuánto se puede adelantar, 
cuando se ayuda con el trabajo y  la  inteligencia á la m a­
d re Naturaleza.

a Allí estén agrupadas al rededor de la  ast:itua do la 
Agricultura, la  pródisa p a ta ta  que hum ea en el hogar del 
pobra, y  se muestra sabrosa y dorada rodeando á  la carne 
en  la mesa del rico; la  alcachofa, que parece, envuelta en 
su infinidad de hojas verdes, una bailarina con sus faldas 
do g a sa ; la almendra, que guarda dentro de la dura corte­
za, como la concha la perla , el blanco grano de medicina­
les jugos ; la nuez rugosa con su fru to  aceitoso; la casta- 
fia, que recuerda los pacíficos hogares de las montañas del 
N orte, donde triscan en la lumbre durante las largas vela­
das de inv ierno ; la naianja de color de oro con los perfu- 
m esy  los arou.as del Metliodia, de donde salo, envuelta, .

como una dama aristocrática en sn abrigo, en los papeles 
de sada que la  lleva á  los marcados extranjeros á  prego­
nar m aravillas de nuestro suelo ; y  la uva. ¡ O h, la  uva! 
A unque tiene notables ejemplares en la Exposición, no 
ha podido lucir con toda la lozania que m uestra en E s­
paña.

uL a filoxe-a devastó en  unas partes las v id e s ,la  tam- 
psstad destruyó en otras los granos de ám bar, y  algunas 
que llegaban muy cuidaditas á lucir en el certámen sus 
cambiantes de granate y  de topacio, se arrugaron en los 
lazaretos y  se marchitaron con las fum igaciones.»

« o o

El Ja rd ín  del Buen Butiro es estas tardes de otoño pun­
to  da cita  de la sociedad elegante de Madrid.

-»»■» >  H -

T A R lS - a U B .
Coniíetiza el frío.
E^to qnipre decir que comien?:a Parfs á ser tal.
Ó lo que es lo mi>-mo, que la serpiente se muerde la cola

y  pasaremos otro año da diversiones y de placarep los
que pni'dan gastarlo.

Porque en ninguna capital del mundo es más exacta que 
aquí la  frase española:

Quien puede lo gasta.
[Ya lo creo! Pavis vive de los ricos y devora á los pobres.
E n  Montmarire y  en el barrio latino han aparecido ya 

los puestos de castañas asadas y de patatas fritas.
Los estudiantes y  las costureras se regalan con estas go­

losinas de los pobres, iniéntras las cocotUs y  los poderosos 
cenan en la  Maiscn Dorée ó en Bignon, gastando lo que 
baria la fo rtuna de una fam ilia durante los meses del frío.

¡Pero no es oro todo !o que reluce!
También las celebridades pasan sus horas amargas, k  la 

venta del mobiliario de Sarah Bernardth, evitada por un 
alm a carita tiva , ha sucedido el anuncio de la venta del 
mobiliario de Juana  G ranier, otra estrella atropellada por 
los procuradores y  los e»cribanos,

Y á lo s  pocos d ias, una trágica célebre, Mademoiselle 
Roussi'il, se dirige á la prensa contándole al publico que 
ha sido expulsada de la ca«a y que no tiene ropa que po­
nerse.

¡Válgate Dios por actrices y  músicos y danzantes I Ello 
ha de suceder de manera que nos cuenten en diarios y  
gacetas lo que les pasa, el dinero que deben y  e l que no 
pagan.

¿Qué le im porta de todo eso al público trabajador y  hon­
rado?

No parece sino qua París ha de tener la obligación da 
sostener el lujo y la frivolidad de estas señoras del tabla­
do, m iéntras los pobres se mueren de hambre.

De las cuatro columnas de cada periódico, por lo méuos 
dos estáu diariamente dedicadas á la gen te  del teatro.

Asi as qua no queda espacio para los héroes del progre­
so moderno, entre los cuales hay que dedicar en estos 
momentos lugar preferente á ios aeronautas que buscan 
la solucion del gran problema.

Todcis los dias veo pasar globos ae;ostáticos por cima 
de mi casa.

Desde que el capitan Revard ha pretendido hallar la di­
rección de un globo, no se pasa semana sin que un com­
petidor del amigo de G am betta nos anuncie una nueva 
combinación superior á la suya.

Y sin em bargo, el problema queda en pié.
No volam os; no podemos volar. El siglo va á  espirar sin 

que sus hijos hayan conseguido navegar en el espacio.
Y á fe  que nuestro tiem po ha resuelto problemas d ifí­

ciles.
Ahora mismo se trata de llevar á cabo una empresa co­

losal, inm ensa, que á núes, ros abuelos les hubiera parecido 
un sueño.

M isterM akny , el archi-míllonario norte americano, se 
propone establecer el teléfono... entre Nuetia- York y  París.

Sa podrá hablar desde el Gran Hotel con un pariente ó 
un amigo que habiten cu  el Hotel de la Quinta Avenida.

No hace fa lta , no, volar y  exponer la  vida por los aires 
para  estar en comunicación con los países más lejanos.

¡Oir la ópera de Nueva-York eu París! Oir

6a  C 4dÍ8 repercutir 
'üo beso dado en Cantea >

cOmo supuso tiempo há el poeta de las Dolorae.
Reconozcamos que nos ha cabido en suerte nacer en el 

siglo más grande do cuantos registra la  bistoria. Hagamos 
justic ia  á nuestro tiempo', y  no veamos sus defectos, en 
gracia de sus inmensas ventajas.

Alguien pretende que oí exceso de civilización perjudica 
á los sentimientos humanos, ó como ya dijo Chateaubriand, 
que la extrema civilización linda cou la extrema barbarie.

Puede ser. Ya los físicos han dicho que lo que se gana 
en fuerza se pierde en velocidad, y tal vez por eso en estas

grandes capitales, donde todas las reformas y  adelantos tie­
nen su asiento, suelen verse cosas estupendas que á  los no­
velistas y  dram aturgos no les seria dado ofrecer como refle­
jos de la vida.

Por ejemplo : los tribunales han condenado esta semana 
á dos años de prisión á una m adrastra que ha matado á gol­
pes á  una niña de ocho años.

—  ¿Qué hay en ello de extraordinario? —  exclajoaba un 
crítico en cierto periódico popular. — ¡ Era madrastra!

De estos casos ocurrirán muchos al aplicar la ley del d i­
vorcio, que tantos partidarios tiene.

La suerte de los hijos quedará siempre en vilo , áun den­
tro de la ley mejor pensada.

Por eso, apénas comenzada esta reforma de las costum­
bres francesas, surgen casos terribles, estupendos, que Na- 
quet no pudo prever despues de pensar la  ley muchos 
años.

H oy es la m adrastra que m ata á golpes al hijo de su 
nuevo esposo-

MaRana será un m arido que se enam orará de una h i­
jastra.

U n día diremos que los hijos de un prim er matrimonio 
deshecho han matado á  su padre nuevo.

¿Quién sabe los horrores qua este reciente estado de co­
sas puede producir?

Peor ea meneallo— decia Sancho, El matrimonio con to ­
dos sus inconvenientes, tenia hasta hace poco un lazo su­
perior al civil y  al eclesiástico. En adelante sabe Dios 
á dónde irémos á parar con et^fas novedades.

En mí última crónica hablaba de la exposición de aifios. 
Ya el lector sabrá que ha sido prohibida.

La autoridad cree qua la aglomeración de criaturas es 
perjudicial para alias.

Acaso. Vale más que nos privemos de verlas, que verlas 
expuestas á  enfermedades peligrosas.

Y á  fe  que el prefecto no se da momento da reposo en 
esto de prohibir cosas peligrosas.

Ayer cerró ocho ó diez clubs, vulgo garito t, todos bien 
reputados.

Y a era tiempo. Paris no es más que una gran  casa de 
juego, emboscada de forasteros, tram pa de incautos, en­
cerrona de hijos de fam ilia  y  reunión de vagos.

Parece ser que entramos en el período de la  formalidad, 
y  que la gran capital no será rendez vous de perdidos y 
aventureros de todos los países. Este año, con motivo dal 
cólera en Ita lia , los concurrentes anuales da Niza y Monte- 
Cario pensaban invadirnos. La prefectura de policía se pre­
para  á  evitarlo.

El invierno será, pues, menos vicioso.
En cambio dicen que será horriblem ente fiio .
H ay quien as. gura que volveremos á los tr . mendos dias 

da hace cinco años, cuando los toreros que vinieron á la 
ñesta de Murcia tuvieron que ponerse capotes rusos.

Entónces se helahau las palabras.
Este año se helarán las conjeturas.
Será, pues, uu invierno como aquel en que el soldado es­

cribía á  «us padres: —  Tengo taijto frío  en los piés que la 
plum a se me cae...,,

Y no lo digü por nad ie , ni por m i tampoco.

R a b a o á s .

CRONICA DE SALONES Y  TEA TRO S,

Ecos de I& c ó r t t . —  D m  ñeates e n  Biuritz. —  Capitulo d e  bodas. —  Iruktig\]< 
racloo de la temporada teatral;  de la ExpoáoloD d« Hcatlcultora.

l-a sociedad madrileña h a  regresado á cuarteles de in ­
v ierno , exca¡xiion hecha da un número muy limitado de 
familias que no acostumbran á venir á la  córte hasta el mes 
próximo.

La próxima venida de la Real fam ilia y  la  inauguración 
del régio coliseo, son motivo bastante para que termine 
por completo la temporada en la  G ran ja , en donde quedan 
y a  m uy pocas familias.

No tardarán, pues, en designarse los puntos donde fre­
cuentemente se reunirá la sociedad, y  como cronista de los 
sucesos da la kigh-li/e, tendré al corriente á los lectores de 
E l  Campo en la próxima teuiporada da cuanto eu aquélla 
ocurro.

E l invierno, si como es da esperar, no empeoran ¡as no­
ticias sanitarias, promete ser b rillan te , á juzgar por el pro­
pósito de muchas damas do dar fiestas y  reuniones noctur­
nas. Tampoco escastarán las vtepertiuas, ya qua ol invierno 
anterior so gcueralizó tanto esta clase de fiestas que tan  
propagadas Cbtín en otros países.

En Niza, por ejem plo, se baila todas las tardes durante 
el invierno en diferentes casas ú  hoteles ariatourálioos; en 
Bélgica suele hacerse lo propio en el campo, y  en Francia, 
en París mismo , so va introduciendo igualmente la moda.

Kn los primeros dias dvl mes se han celebrado an Biar- 
riz, saguu ñus escribieron desde allí, dos preciosos bailes.
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El p rim ero , organizaiJo por Buscricion á  favor de las 
Tictim »8 del cólera, se rerificó en loa salones del Palaia- 
B iarritz. Fue una fiesta deliciosa, á  la  que acudieron, dán­
dola realce coa su belleza y  elegancia, todas las damna 
ilustres de la  colonia veraniega.

Al frente de ellas figuraban las iniciadoras del baüe  de 
la  C aridad, formando un conjunto encantador. En primer 
térm ino, la princesa Luisa Pignatelli de A ragón, con ele­
gante  toilette de raso color crem a, y  adornada la cabeza con 
magníficos brillan tes, y  deepues la  Duquesa de la Torre, 
recordando á las grandes damas moscovitas del siglo xvii, 
con vestido de raso b lanco; la  Duquesa de Tamám es, de 
raso gris acero bordado de oro , luciendo soberbio collar de 
perlas; la Vizcondesa de Serrurier, cubierta coa ricos enca­
jes, y  la  Vizcondesa F leary  y  la  Condesa de Montebello, 
hermosas como siempre.

A esa fiesta ha seguido un bal costumé, en el precioso 
cotage de M. y  Mad. M ellor, al que h a  acudido toul B iar- 
riiz.

E t iueeeo de la  fiesta lo constituyó la  entrada en el salón 
principal de una troupe de ialtimbanqv4i, dirigida por el 
Duque de Tamámes. El Duque representaba L e  Barnum. 
La Condesa de Villagoazalo realiaó el tipo de Esmeralda. 
La Condesa de Santovenia iba de M ad. Polickinelle, y  sn 
herm ana, la  júven Marquesa do Castellón, recordaba á 
M argarita  del P etit Faust. La Princesa Pignatelli y  la 
Vizcondesa Serrurier con trajea romanos, Madatnoiselles 
Santam aría, Sirod, Scholle y  otras mucbaa, vestían eos- 
turnes de Pierretie y  de Colombines.

La fiesta fué espléndida y  mereció la  admiración de to ­
dos los concurrentes, qne guardarán de ella una memoria

Es y a  un hecho oficial el enlace de la  linda señorita 
doña Concepción Diaa de Mendoza, hija segunda del Mar­
qués de F on tanar, con el Sr. D. Fernando Fontes.

E l dia 20 parece ser el elegido para el matrimonio de la 
herm ana del Duque de A hum ada, y  pocos dias después lo 
contraerá también la mayor de las hijas solteras del opu­
lento capitalista Sr. Esteban Muñoz.

El Director general de Beneficencia y  Sanidad, D . Bce- 
quiel Ordofiez, se unirá el dia 31 á la  bella señorita doña 
María de Lecaroz.

Dícese también que una linda jó v fn , h ija  de unos títulos 
do Castilla, se unirá en un plazo más ó ménos lejano, al 
hijo m enor de un Comle que recuerda las más nobles fam i­
lias de N avarra; y  que una distinguida Marquesa, vinda, 
ae un irá  á un conocido eportsman.

La inauguración de la temporada teatral ha sido brillan­
te. En la  pasada semana han abierto sus puertas varios 
teatros.

En la noche del 2 lo hizo el primero ile nuestros teatros 
de verso , poniéndose en escena-la comedia E l  Nuevo Don 
Ju a n , del inolvidable D. Adelardo López de A yala, que 
interpretaron perfectam ente la  señora Tubau, la  señorita 
Bardo y  loa Sres. V ico, C ata lina , Cirera y  Mariano F e r­
nandez.

Al term inar la representación descubrió la señora Tuban 
un retrato de A yala, que se hallaba cobierto con un cres­
pón á un lado del proscenio, y  dijo una décima, que fué 
m uy aplaudida.

La función terminó con el chispeante saínete de D. Ra­
món de la  C ruz, L a  Caea de tócame Roque, interpretado 
por toda la compañía.

El teatro estaba completamente lleno de ese ptSblico que 
asiste á los estrenos y  de los autores dram áticos, literatos 
y  periodistas que nunca faltan  á las solemnidades artís­
ticas.

Tócale despues el tam o  al elegante coliseo de la  calle 
del Príncipe, cuya apertura no fud ménos brillante, pues 
asistieron las más bellas y  elegantes damas de la córte.

E l teatro estaba iluminado á  giomo con focos do luz 
eléctrica que le daban un aspecto verdaderamente fan tás­
tico.

Pocos triunfos tan  unánimes y legítimos hemos presen­
ciado como e l obtenido en la noche del 5 y  en el teatro  de 
la Zarzuela, por la  célebre artista  francesa M ad. A n a  
Judie.

En e l segundo acto do la  representación de M am’t t l l  
Nitouche sorprendió m uy agradablemente al público can­
tando nnas poteneras qup, según indicó, había aprendido 
en el lazareto. E l delirio de loa espectadores fué indescrip­
tible cuando con una delicadeza y  un sentimiento deliciosos 
dijo aquel cantar tan  poético y  tan  popular en Andalucía:

Do0  tengo ca  $1 t l m  
Q ne n o  n  A p erten  d e  m i ;
E l  ü l tím o  d a  m i xoadre  
Y  el p r im e ro  q u e  t e  d í.

Se interrum pió la representación durante algunos m inu­
tos efecto de la  merecida ovacion que el publico le tr i­
butó.

E l reato de la compañía es bastante baeno.

E l teatro completamente lleno y  el publico form ado de 
lo máa selecto de la  sociedad.

En la  tarde del 8 se verificó en los Jardines del Buen Re­
tiro la  inauguración de la  Exposición de H orticultura, que 
estuvo m uy concurrida, asistiendo al acto el D irector g e ­
neral de A gricultura, Sr. Catalina, en representación del 
elemento oficial.

Los Jard ines ofrecen un aspecto encantador, á  lo que 
contribuyen mucho las bellezas de aquel sitio.

Se ven várias inataíaciones m uy bonitas, cosa que nada 
tiene de particular teniendo «sn cuenta que los dueños tie­
nen fortuna bastante para adquirir en el extranjero plan­
tas de verdadero mérito.

H ay  a lh  mucho de Esposicion de gabinete y  poco ó 
nada que demuestre que en España ae cultiva la Floricul­
tu ra  para lograr verdaderos progresos.

H ay ademas en la Exposición pequeñas instalaciones de 
fru tas de Aragón, la  Bioja, Andalucia y  M adrid ; pero sin 
que tengan nada de particular.

Entre las instalaciones de plantas sobresale la del señor 
Pastor y  Landero (  D, Pedro ), que presenta nuevas y  ca- 
prichosísicoas variedades que son de mucho m érito y  de­
m uestran su verdadera afición á la  Floricultura.

La quinta de la  Esperanza presenta sus tan  conocidas 
colecciones.

El Sr. Conde de Montarco exhibe una variada coleccion 
de araucarias.

El Sr. Santa Ana h a  presentado nnas 160 variedades de 
caladium s, de mérito por la variedad de m atices de sus 
hojaa.

Otras instalaciones hay  donde no faltan  plantas bonitas 
y  de relativo valor.

No sabemos por qué razones la  Sociedad de H orticultu­
ra  ha sido en esta Exposición ménos afortunada que en las 
anteriores.

A lgo ha debido contribuir á  este resultado el estado sa­
nitario  de algunas provincias; pero áun quedan muchas 
que podían haber enviado sus productos, y  no se ven en la 
Exposición la menor m uestra de ellos, y  esto ee de la ­
mentar.

A  pesar de todo, creem os'que el público no dejará do 
frecuentarlos Jardines del Buen Retiro, donde en  todo 
tiem po se pasa muy bien el rato.

M adrid , 10 de O ctabre d« 2884.
V e lG x .

NOTICIAS GENERALES.

Por encargo del Sr, Slinistro de Fom ento y  con destino 
á la  parada del Instituto A grícola de Alfonso X II, se han 
comprado últim amente en Inglaterra , y  se encuentran ya 
en dicho establecimiento, los sigu ien tes:

B a b y , potro de dos años, raza N orfolk, negro morcillo, 
eatrella, calzado, bajo del izquierdo, con armiños, de 
de alzada, su coste, 4.000 pesetas.

Jncacolm, caballo pura sangre, de ocho años, aJazan 
tostado, estrella, cordon perdido, blanco en tre los hollares, 
calzado de los dos, 1™,60 de alzada, 8,750 pesetas.

Guinea-Gold, caballo do cinco años, raza N orfolk, n e ­
gro azabache, blancos en la fren te , 1“ ,65 de alzada, 8.750 
pesetas.

Gros-Jean, caballo de cuatro años, percheron, castaSo 
encendido, estrella, calzado bajo del izquierdo, l “ ,59 de 
alzada, 4.000 peaetaa.

Semation, caballo de tres años; N orfolk, negro peceño, 
blancos en la  frente, calzado bajo del izquierdo, 1“ ,59 de 
alzada, 7.500 pesetas.

L o ckh im , caballo de cuatro años, raza Cly des Dallo 
castaño m uy oscuro, estrella, calzado, alto  del derecho) 
1™,63 de alzada, 5,500 pesetas, 

jo lin  B u ll, caballo de cuatro afios, raza Suffock, alazan 
propio, lucero extendido, cuatralvo, bebe con loa doa, Im ,72 
de alzada, 6.250 pesetas.

£íos7e, yegua percherona de cuatro años, tordo empe­
drado, lm,Cl de alzada, 2 160 pesetas.

i/enny, yegua de seis alVoa, Cly dea Dalle, negro, morci­
llo, eatrella, calzada dol derecho, 1“ ,65 do alzada, 2.250 
pesetas.

Estos nueve hermosos animales han sido adquiridos por 
el Sr. D. Jaim e ^ilva, comisionado por el Gobierno.

Ya quB hablamos del Instituto de Alfonso X I I ,  debemos 
llam ar la  atención del Sr. Director General de A gricultura 
y  Comisario régio sobre los caballos adquiridos el año 1881, 
cuyo aspecto demuestra que no se les cuida como merecen 
y  como era de esperar en el establecimiento.

Ja y  E yc  Seeha probado en Filadelfia de igualar á M aud
S. en su último trabajo de doa minutos nueve aegundos, tres 
cuartos por milla. No lo h a  conseguido, pero llegó á dos 
m inutos doce aegundos. H abían ofrecido un premio de 
2.500 dollars si lo hubiese logrado.

oo 9

E l Ministro de la  Guerra h a  nombrado una comisioo de 
oficiales para que pasen á Francia á  estudiar la  raza caba­
llar del país y  comprar algunos sementales para los depó­
sitos ; medida que ha merecido el aplauso de cuantos se in ­
teresan por la  mejora de nuestra cria caballar.

Sabemos que se preparan para tom ar parte en las próxi­
mas carreras de Madrid : Express, Carcelero, Principe, 
Princesa y  un dos años, de la  cuadra del Sr. Garvey; L i-  
mcM, Muscadina y  un dos alios de la  del Sr. Aladro, y 
Picador y  Vessuvienne, vienen del Sr. Davies.

U n match de 5,000 rublos h a  propuesto Mr. Prince- 
Sm íth, de V ieoa .qne  apuesta que su caballo americano 
Atnber ganará á  todos los caballos nacidos en Europa. 
Cada propietario no podrá correr sino un solo caballo. Hé 
aquí las condiciones:

Al trote, enganchado en un snlky americano ó en un 
droTvsky ru so ; distancia una milla inglesa (1.609 m etros) 
ó dos millas. El match ae verificará el 8 de Noviembre.

Una estadística que tenemos á la  v ísta de la  industria 
arm era en la  v illa  guipuzcoana de E ibar, acusa un estado 
floreciente. D urante ¡os ocho primeros meses del año ac­
tual , ó sea desdo 1.° de Enero i  fin de A gosto, las fábri­
cas de Eibar han expedido 40,049 armaa de todas clases, 
en la  siguiente form a:

Escopetas de pisten de un tiro , 3.049.
Idem  de doa tiros, 412.
Escopetas Lafoucheux, de un tiro , 2.122.
Idem de dos tiro s, 1.380.
Escopetas Bem íngton, de uno y  dos tiro s, 1.756.
Pistolas de pistón, 540.
Idem  Lafouclieux, 13.628.
Idem  Bemíngton, 488.
Idem  Scharps, 148.
Eevólvers de cinco y seis tiros, 16.626.
Se calculo que pasarán de 60.000 laa armas que áun se 

fabriquen antea do term inar el año de 1884.

El condado de York en Inglaterra  es uno de los sitios de 
aquel reino más abundante en caza de perdices y  grouses. 
Hace pocos días estuvo cazando el Conde de Grey , acom­
pañado de cincuenta á sesenta ojeadorea, en sus posesiones 
de Studley Boyal, cerca de Ripon , y  tirando él solo por 
espacio de ocho horas y  m edía, recogió 304 perdices. Des­
quitando de este tiempo lo que se tardó en el alm uerzo, re­
sulta haber matado más de una perdiz por minuto. Se con­
sidera el caso como extraordinario y  sin precedente en el 
condado; debiendo advertirse que el Conde de G rey se es­
tim a entre los aficionados ingleses como el prime» tirador 
é inteligente en caza. Tenemos esta noticia de un testigo 
presencial.

0 
i! o

La célebre trotadora M aud S . se ha vendido por su pro­
pietario , el rey  délos caminos de hierro am ericanos, raon- 
síeur V anderbilt, en 40.000 dollars. E l nuevo propietario 
es Mr. Bonner, que también poseo otros buenos trotadores. 
E l precio de 40,000 dollars pagado po rlayegua  no es muy 
subido, si se considera que y a  habian ofrecido el doble de 
esta suma, Pero Mr. V anderbilt ha querido que su yegua 
fuera  á  parar á buenas manos.

El Príncipe Augusto de Sajonía Coburgo ha matado la 
gam uza que le hace el número m il en sus diversas cace­
rías, y  con este motivo ha habido gran  fiesta en su posesion 
de Grolelin en  Stnria. El conde de Erbach, pariente de! 
principe, que tam bién era gran caza<lor, habia matado, 
según los apuntes de su Diario de Vasa, 1.459 ciervos, 32'J 
gam os, 910 corzos, 36 gam uzas, 361 jabalíes , 4.212 lie­
b res , 497 zorros, 139 aves de rapiña y  105 piezas varios, 
en to ta l 9.302 piezas.

E n  las cacerías de la Corona de A ustria, en Carinthla so 
ha m atado en el año de caza de 1883-84, 1 ciervo, 1.413 
corzos, 141 gam os, 8.246 liebres, 22 perdices b lancas, 257 
griegas, 1.697 ordinarias, 3.746 codornices, 695gallinetas, 
1.112 becaiaay  1.336 patos. Ademas se han cazado I I  osos, 
15 lobos, 43 gatos salvajes, 1.055 zorros, 39 nútrias, 180 
m artaa, 13 águilas y  860 pájaros de presa,

;20.800 piezas I j Esto es admirable!

En 1883, el consumo en París de la  carne subió á 
174.595.303 k ilos; las piezas de caza á 24,684.876 k ilos; el 
)escado á 22.404.205 k ilo s; la  manteca á  17.507.661 kilos; 
os huevos á 21..943.194 t i lo s ; los quesos á 5.464.578 kilos; 

loa vinos á  4.717.797 hectólitrosi cervezas, 305.674hectóli- 
tros I cidra, 137.956 hectólitroa,

o“o

¿Quien encontró la v iña , fué ?Toé? ¿F ué Baco? Gravo 
cuestión: dice el Génesis que Noé empezó á  trabajar la 
tierra y  planté la  v iñ a , y  un poco despues , quo habiendo 
bebido e l vino, se embriagó. En cnanto á Baco, la  anti­
güedad oriental nos da sobre él una  buena historia, á  la 
que no es preciso dar fe.

Un dia se escapó á la isla de Naxos atravesando la Gre­
cia, y  descansando en el cam ino, vió una  pequeña planta, 
que le agradó, y  arrancándola se la llevó; pero como el sol 
podia secarla, tuvo la original idea de meterla dentro del 
hueso de un ave. Baco aeguia marchando y  la planta tam ­
bién, y  pronto la vegetación salió por los dos lados: fué
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preciso meterlo en un liueeo de león qno se encontró, y  al 
poco tiempo despufs, m eter el haeso del pájaro y del león, 
así como la v id  cada vez más floreciente, en un hueso más 
grande, en el de un í p o o .  Así cargado, llegó á  Nasos. Los 
buescs de los tres animales estallan tan  unidos con la vid. 
que tuvo que poner en tierra todo junco. Hé aquí porque 
cuando se bebe poco se canta como un pá ja ro ; cuando se 
bebe un poco m ás, se llega á ser fuerte como un león, y 
cuando se bebe demasiado, se parece el hombre á an asno 
que m arclia con la cabeza baja.

E l  Prim o B a tilio .—■ Novela portuguesa do Eya de Quei- 
ro8 , editada por E l  Cosmos.

Luisa y su primo Basilio han sido novios en sua primeros 
aCos, pero las circunstancia!<, al obligar á Basilio k  tener 
que abandonar su patria y marchar aí Brasil, con objeto de 
reparar su quebrantada fortuna, son causa de que Basilio y 
Luisa acaben por olvidarse en un todo, y  el que esta úl­
tim a tenga nuevos amores con Jo rge , con quien al cabo 
contrae matrimonio. Basilio, á  quien la suerte oo se h a  que­
rido m ostrar adversa, vuelve á Lisboa, rico, y  s í  encuen­
tra  con su prima más guapa que cuando la vió la última 
vez , pero siendo la  esposa de Jo rg e , quien casualmente se 
encuentra fuera de Lisboa por aquella fecha. Esta coyun­
tu ra  unido al carácter atrevido del primo Basilio y  á la  d e ­
bilidad ó flaqueza de Luisa, hacen á la esposa inñel y  al 
primo amante victorioso. T al es p1 argumento contenido en 
el prim er tomo de la novela de E ja  de Queiros y  traducida 
correctamente por un aprendiz de hacer novelas.

El primo Basilio es una novela que ha de ser leida con 
sam o gusto por cuantos se tienen por amantes de las bellas 
letras por reunir un argumento que dusde luego despiertael 
más vivo Ínteres, y  un estilo verdaderamente deleitable.

E l  Cosmos Editorial ha dado su paso más digno de elo­
gio en la laudable tarea que le vemos llevar á cabo, y  por 
la que tantos plácemes le ha tributado la prensa en general, 
al proporcionarse la adquisición del Prim o Batilio.

^ o g a m o s ^  á  todos^ n u e $ tro ^  iu$criiorcs’ y  amirjos^ 
ífo sircan  rem itirnos^ descripcioncs^ ó notas^ de^ stis^ 
cacería^, que% pubUcar'émo$’ con gu ílo .

NOTAS DE CAZA.
La hermosa estación del Norte presenta estas mañanas, 

minutos ántes de partir el tren de las ocho y  m edia, aspec­
to animado y  pintoresco por demás. Loa cazadores con su 
ir  y  venir, su traje apuesto y airoso, y  los perros con su in­
cesante movilidad, sus alegrías y  ladridos causan la admi­
ración de los viajeros pacíficos, que contemplan cuadro de 
tan ta  originalidad y colorido. Los domingos por la maga­
ña la estación se convierte en una Babel: la  dificultad de 
obtener primero los billetes personales y  después los bille­
tes de los perros, ó vice-versa, es causa de que loa aficio­
nados vayan de acá para allá , de que se enreden las cade­
nillas que sujetan á  los canes, y  que se originen mil moles 
tias, y  no pocas escenas cómicas, de esas que el ingenio de 
los dibujantes trasladan al papel en los periódicos de sport: 
los cazadores invaden la mayor parte de los w agones con 
toda la algazara que el argumento requiere, siendo de ver 
como los demas viajeros deñenden los departamentos en 
que se encuentran ante aquella irrupción de gente armada. 
Los dos últimos domingos, la estación del Norte parecía 
un campamento de fuerzas irregulares, y  los trenes de la 
mafiana, trenes expedicionarios, cuyas fuerzas iba dejando 
en pelotones en Pozuelo, las Matas, V illalba, 1m Zorreras. 
Escorial y  Zarzalejo. Acto seguido, tan  nutridos grupos ee 
diseminaban camino de loa vedados y  posesiones de caza, 
que tanto abundan en el trayecto de Madrid á la sierra. En 
el apeadero de laij Matas bajan casi todos los cazadores que 
van al H ito y cuarteles colindantes del Pardo.

No puede darse hora más intempestiva para los cazado­
res que la  en que sale el tren de la mañana. Se pierde un 
tiempo precioso, que con el que se tarda en llegar de la 
línea fárrea al cazadero, imposibilita el ejercicio de la caza 
durante una buena parte del día. Los cazadores se quejan 
de la  empresa que tan  poco les considera y  atiende, y  ha­
cen bien. La afición aum enta de día en  día, y  con ella el 
número de cazadores, que ingresan al cabo de la tempora­
da muy buenos reales en la  caja de !a compatlía. Con los 
cazadores que salen de Madrid, particularmente los domin­
gos, hay lo suficiente para form ar un tren corto, que de­
biera partir á  las siete ó seis y  media de la madrugada. 
Ademas, no hay -wagones de caradores como existen en to ­
das las compañías extranjeras, ni se procura que ésto» con 
sus armas, pertrechos y perros no molesten á los domas 
viajeros. Estas deflciencias se trataron en la reunión que se 
celebró el mártes antepasado por iniciativa del cazador y  
Secretario del Noroeste, D. 'Wenceslao Martínez, y  á la 
cual asistierou muchos aficionados, entre ellos casi todos 
los que form an la tertulia de casa, el armero Sr. Carrillo. 
Veremos lo que de tan buenos oflcios resulta.

0%

Á consecuencia do la circular que se ha dirigido á  los al­
caldes de loa pueblos de esta provincia que más se dedican 
á  la industria de la  caza, y  de las órdenes que se han dado 
á la  guardia civ il, prohibiendo el ejercicio de la  caza á  loa 
que carezcan de la oportuna licencia y  de la matrícula in ­
dustrial, se han recogido un número considerable de lazos

y  se han m uerto algunas docenas de hurones, por carecer 
sus duefios de ¡a competente autorización.

Este servicio, tan  recomendado á los citados alcaldes y 
guardia civ il, continúa de una m anera tan  activa y  eficaz, 
que es de esperar que en un plazo muy breve hayan des­
aparecido por completo estos medios tan  reprobados, pro­
hibidos por la ley vigente de caza.

El señor Gobernador hace observar rigurosam ente la ley 
de caza, actitud que aplauden todos los cazadores, y  que se 
ría  bien se im itase en todas las provincias, lo que en rea­
lidad no sucede.

Como y a  en realidad los registros de hurones qne deben 
llevarse en cada gobierno civ il, es como si no existiesen; 
pues sus propietarios no les inscriben por no satisfacer el 
impuesto.

E l Sr. Villavorde, que no es cazador, ha tomado con em­
peño la persecución de los contraventores de la  ley de caza, 
cuyo reglam ento, dicho sea de paso, no parece. Slil pláce­
mes al jóven y  celoso Gobernador de Madrid.

Me dicen de Valencia qne los expedicionarios de las pro­
vincias de Cuenca y Teruel que van llegando á dicha capital 
nos dan buenas noticias de la caza de la perdiz, que co> 
nienzó con una pollada muy desigual, pero que hoy ya 
compensan las fatigas do la expedición.

También la dehesa de Albufera ha proporcionado abun­
dante botín á  sus socios, que pocas veces lian comenzado 
la caza con tan ta  diversión y bajo tan  buenos auspicios 
como en el presente aflo. Al par que en el lago del mismo 
nombre, si bien continúan las tiradas todos los sábados, 
resultan tan flojas y  desanimadas como la primera.

Las grandes lluvias no han favorecido nada la caza de 
este lago , pues como es el receptáculo donde desaguan 
muchas ramblas y  barrancos, amén de numerosas acequias, 
ha aumentado bastante su nivel ordinario, ahuyentando las 
aves, con gran  disgasto de los cazadores.

De regreso de su expedición veraniega van llegando i  
nuestra rosta  las codornices. El cordon de cazadores que 
escopeta al homhro vigila la provincia, las exige el certifi­
cado de procedencia, pero pocas son las que escapan del 
lazareto sucio de las calladas ( 1 ) ,  que en estos líltimos 
dias las han cogido en abundanci». Asi es que el tiro de 
palomas del Casino de Cazadores está hoy convertido en 
tiro de codorniz, donde se sueltan semanalmente de ocho­
cientas á m il da estas avecillas, con gran detrim ento y 
g rave perjuicio de los cazadores de escopeta y  perro, que 
para dedicar algún día á  su afición, contribuyen con su 
óbolo á  las cargas del Estado, cuando estos furtivos caza­
dores de red y  reclamo nada abonan, siendo así que el 
ejercicio de su caza constituye una productiva industria.

También los partidarios de las alondras han dado el gri­
to  de d las armas.

Sonó ya el prim er tiro , y  el estridente chirrido de su 
agudo canto óyese por do quicr on las huertas y  marjales.

Cada cazador parece un bagajero de la guerra civil. Ade­
mas de los enseres ordinarios de escopeta, morral m uy re­
pleto de útiles y  comestibles, y  bandolera muy cargada de 
cartuchos, lleva consigo un muchacho, portador de una 
larga percha, en cuya extremidad superior hay colocado 
un estúpido muchuelo; una relumbrona m áquina que el 
chico clava en la  tierra y  comienza i  darla vueltas por la 
tracción de un cordel, colocándose él, hincado de rodillas 
en el santo suelo, á  los pies del cazador. Éste, por su parte, 
conceptúa que una función de tanto aparato escénico re 
quiere por complemento una buena orquesta, y  lleva á su 
boca un instrum ento de metal, que hace oír á  g ran  dis­
tancia.

E l reclamo es la parte lírica de la función ; la  parte có­
mica, el muchachb; la escopeta y  sus inocontes víctim as, la 
dram ática, y  queda la parte mágica, reservada al relato 
que nuestro héroe hace despnes de la jo rnada; m ágia es 
tan  eficaz y sorprendente, que en breves instantes dobla 
ó triplica el número de piezas muertas.

E l mártes último regresó á Madrid la  Real fam ilia. Han 
terminado , pues, las régias cacerías en  San Ildefonso, rea­
lizadas este año con brillante éxito. Ignoro la estadística 
de las piezas que se han muerto en K iofrío, en el P inar y 
en las posesiones de caza en que tanto abunda la  Granja, 
pero desde luégo puedo afirmar que no bajarán de doscien­
tas las reses que se han m atado en E iofrio y  que es incal­
culable el de liebres, perdices y  codornices cazadas en las 
otras posesiones.

A la partida verificada el dia 5 en R iofrío, asistieron, si 
mal no recuerdo, S. M. el B ey , S. A. la  In fan ta  doRa Isa- 
bO'l, la  Marquesa de N ájera, el Ministro de Fomento , el 
doctor Camisón, el señor Gutierrez de la  V ega , el Marqués 
de Alcafiices, el Marqués de Villasegura, el sefior Agüera 
(h ijo ) , D. Ju lián  O livares, el sefior V ia l, el señor L ara , el 
Marques do V illam anrique, el Sr. Donadío (h ijo) y  don 
Luís Pufionrostro.

Los expedicionarios hicieron el camino montados en un 
char-á-bancs y  un brcack de caza.

A las onco salió en carruaje cerrado S. M. la reina doña 
Isabel, con la  Duquts» de H ija r, y  en otro carruaje S. M. 
la  reina Cristina y  S- A, la  infanta Eulalia.

Despuesde almorzar con los expedicionarios, regresaron
S. M. 1» reina Cristina é in fan ta , llegando al sitio á  las tres 
de la  ta rdo , quedándose á  cazar Doña Isabel II.

_ Verificáronse varios ojeos en los que se m ataron 32 pre­
ciosos gam os, que de órden do S. M., se distribuyeron en 
Segovia y  la  Granja. La mayor parte tocaron al 7 .' reg i­
miento montado de artillería y  al batallón cazadores de 
Ciudad-Rodrigo.

Al siguiente d ia  salió D. Alfonso nuevam ente de caza 
acompañado de la infanta Isabel y  Marquesa de N ájera, y

( 1 )  G rio d e »  tr»m i>u  p rspertdM  c o n ra il« i y  tecUmo» d« i» n ? r o ,« n  doa- 
u a  w  c o g s a  T i r u  i  a u  p u o  l a t s D U  l u  p c im t ta a  b u r u  á a  l a  m a i l t i i g i id a .

de los Sres, D. Alejandro P idal, Duque de A hum ada, Zar­
co del V alle , Condo de Villanueva de Torres Torres, Ins- 
pecter general de Montes y  D. Fernando Cuellar.

No pasaron veinticuatro horas sin que se realizase nueva 
cacería; ésta de faisanes, en los grandiosos y  esplendidos 
jard ines de la  G ranja, á la manera como se cazan en los 
parques de Francia tan  deliciosas y  aristocráticas galliná­
ceas. Como es sabido, S. M. la reina doOa Isabel I I  gus-ta 
mucho do la  caza de faisanes, en la que tan  buenas horas 
ha pasado en sus posesiones de la vecina República.

En todas estas expediciones S. M. el Rey ha consolidado 
su faina de experto cazador, sóbrio y  rudo en el campo y 
complaciente y  espléndido con cuantas personas se dignó 
invitar á  ellas. No ha habido en la G ranja aficionado, por 
modesto que fuese, á quien D. Alfonso no haya honrado in ­
vitándole á tom ar parte en las régias partidas de caza, des­
do los Ministros de la  Corona hasta los oficiales de la guar­
nición.

H an terminado las cacerías reales en la  G ranja, pero 
van á comenzar en el Pardo y en la  Casa de Campo, donde 
existe una riqueza de animales superior á toda ponderación.

oo o
Otras noticias de m enor cuantía.
Habiendo sido aprobado el contrato de arrendamiento 

por cinco años de la caza de la dehesa de la Albufera al a r ­
rendatario D. José Chust Guillen , vecino de Catarroja, se 
ha encontrado con que el abuso de la caza de conejos, por 
medio del hurón, ha causado inmensos daCos.
_ Para reponer la caza se necesita mucho cuidado y  algua 

tiem po, y  con este ob je to , desde el dia 1 .’ ha quedado 
prohibida la  entrada en la dehesa á toda persona que lleve 
escopeta ó perros, estando dispuesto el arrendatario á usar 
de sus derechos contra los que pretendan burlar la  v ig ilan­
c ia  de los guardias.

No expedirá licencias de ninguna clase hasta que no 
haya  conseguido repoblar el coto.

Los perros qne sean cogidos dentro del coto podrán ser 
recuperados por sua duefios, mediante el pago de los daños 
que hubieren causado y  de la correspondiente multa.

Los cazadores que regresan de Aragón á  Valencia van 
Cunt«ntÍ8ÍraoB por el gran  número de codornices que han 
derribado, contándolasá centenares. En el Maestrazgo hay 
también m,ucha caza, habiéndose m uerto gran número de 
perdices. Éstas bajan hasta el llano de Cuarte, donde los 
aficionados han derribado bastantes.

Como abunda este ano la aceituna, se ven también m u­
chos tordos zorzales y  estorninos, así es que el domingo 
hicieron unos cszadores una buena expedición á la  venta 
llam ada de F e rre r, en el término de Silla, donde abundan 
aquellos negros anim alejos, recogiendo muchas docenas.

o □ o
Hace pocos días ocurrió en el pueblo de Bétera una des­

gracia muy sensible. U n cazador, según parece forastero, 
cargó sti escopeta en la ca lle , por la  que no transitaba na­
d ie , pero escapósele el tiro  al mismo tiempo que doblaba 
una esquina una jóven , á  la que hirió gravem ente en la 
cabeza y  rostro, clavándole gran  número do perJigones-

E l Irurac-baí de Bilbao se queja amargamente, y  con ra­
zón , de lo que en Vizcaya está sucediendo con la ooncesion 
de licencias de caza.

E l Sr. D iaz, gobernador de Vizcaya, pone talesobstácu- 
los, lleva á  tal extremo su suspicacia, que obtener una li­
cencia para  cazar es hoy obra lie romanos, y  la mayor 
parte de los que con cumplido derecho la solicitan, se 
quedan sin ella.

No basta gastarse 25 pesetas, para enviar al gobierno 
civil la licencia en blanco, acompañada de la  correspon­
diente solicitud ; no basta cumplir los requisitos legales; es 
necesario ademas que el sefior gobernador quiera atender 
estas solicitudes, sin a&adir por su  parte n inguna otra exi­
gencia á las que marca la  le y ; y como esto no sucede, como 
el Sr. Diaz tiene por lo general algo que decir ó que opo­
ner á los solicitantes, de ahí resulta que las aotícitudes 
d jerruen semanas y semanas en el Gobierno civil el sue­
ño de los ju s to s ; que los cazadores se muestran sumamente 
disgustados y qne , por incomprensible genialidad del se­
fior gobernador, ee vea privada la  H acienda de un pingüe 
recurso.

El hecho es por demas abusivo y  merecedor de fuerte 
corrección. Si esto hace uu Gobernador con infracción m a­
nifiesta do la  ley de 1879, ¿con qué derecho, con qué au­
toridad moral se penará á aquellos cazadores que no lleven 
licencia?

Los Sres. Ministros de Gobernación, Fomento y  H acien­
da están en el caso de hacer entender al Sr. Diaz que Viz­
caya DO es ninguna ínsula, ni la ley pura fórmula.

El aEo ee de alimañas. Los lobos siguen merodeando por 
las cercanías de Soportujar, y  por los montes de Mondra- 
gon y  Oñate tam bién se han presentado muchos proceden­
tes de las cordilleras de Santander y  Vizcaya.

A pesar de las tropas qtie formaban el cordon sanitario, 
os grande la  cantidad de jabalíes y  lobos que desde los Ba­
jos Pirineos se internan en la Península, Con este m otivo, 
en  varios pueblos de la  frontera están organizándose bati­
das para  cazarlos.

El oso que vagaba por los montes de Alora, y  al que los 
casareros intentaron dar caza, ha desaparecido. Los prácti­
cos creen se haya internado en Francia. También en los 
puntos más elevados de la  provincia de Huesca se han v is ­
to algunos jabalíes y  bastantes lobos.

Los cazadores que gusten de emociones fuertes , tienen, 
pues, donde escoger.

Ayuntamiento de Madrid
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Con méaos niotivo están disponiem^o los gefioreB france­
ses 8U8 ricos y  aparatosos trenes de caza.

o  
o o

Ed la  provincia de Jaén están ultimándose dos grandes 
monterías i  una de las cuales es casi seguro asista el sefinr 
Duque de la Torre y  algunos aficionados de esta córte. En 
B xtrem adara esti cazándose mucho y lie n , y  en Castilla se 
hace !o que se puede, y  se puede liastante. Los expediciona­
rios de Espinosa se divirtieron mucho, á  pesar del percance 
de que f  ué victim a el notable y  distinguido aficionado^ se­
ñor TJdaeta. Para las cacerías de aves acuáticas en Villa- 
franca y  D aim iel, se hacen también muclios preparativos. 
L a  entrada de palmípedos es g rande y  aumentará con los 
frios rigurosos que vam os á sentir este invierno, y  cuyos 
alientos notamos ya.

Bn fin, que el afio promete, y  que en todas partes se está 
cazando con furor.

J . Str.

TIRO DE PICHON DE MiDRID.
T i r a d a  o r d in a r ia  d e l d i a  4  de O c to b re  de 

á. l a s  t r e s  d e  l a  t a r d e .
1 8 8 4 ,

- ■ ■ » M  e t c » . -----------------------

TEA TRO S.
La inauguración de la  tem porada en el teatro  Español 

ha sido una solemnidad, y  los elementos de que se compo­
ne la compaBla, dirigida por el eminente actor D. Antonio 
Vico, hacen esperar qne vuelva i  animarse el c I iSh c o  teatro 
y  se coloque á la a ltura que debe estar. La Euipresa cuenta 
con várias obras de reconocidos escritores y el abono is  
crecido y selecto.

La primera obra estrenada ha sido un dram a del Sr. Sa- 
lillas, L a i D oí idf.n», que i  pesar de notarse en ella algunas 
faltas de conocimiento de la  escena, no deja de tener 
Ínteres y  fácil versificación; el público aplaudió al autor y 
y  á  los Sres. Vico y Fernandez.

La linda sala del teatro de la  Comedia presentaba un 
aspecto brillantísimo al abrir de nuevo sus puertas en la 

'presente temporada. La ejecución de Zo Poííííeo , una de 
las mejores producciones del teatro moderno, hecha magis- 
tralm ente, fue muy aplaudida, desempeflando el papel de 
Cecilia la Sia. Meudoza T enorio, que reemplaza 6 la  señora 
Tubau, contratada en el Español; Mario y  Hosell, como 
siempre, identificados con los personajes que representan, 
y  Sánchez de León bien.

Como todos los años, sigue siendo de moda el concurrir 
á  este precioso tea tro , cuyo cuadro de compafiia e s tán  
eimpético al público. Sabemos que el Sr. Mario cuenta con 
várias comedias nuevas, que veréraos puestas con el arte 
y  gusto con qae sabe hacerlo; pues es uno de los directo­
res que más se cuidan de la  escena.

o  
o  o

E l Real sigue aún dudándose cuándo se abrirá; la  lucha 
entre el empresario y  algunos abonados no lleva camino 
de term inar, y  mucho nos equivocarémos, ó la  Empresa ha 
de sentir la  determinación tom ada, y  el público va á  pasar 
noches tormentosas.

1.* P iña. — Cada tirador á  su distancia: e c  un pichón, 6 
tiradores.

Sr. Conde de Gomar.— —G. á 26 Vj metros.
2* P illa .— Lo mismo qne la anterior.
Sr. D. Fernando Heredia.— 1— lI l . - G .á 2 7 V >  metros. 
Sr. D. Francisco López Bayo.— 1— 110, á 16 metros.
3.‘ P ina .— Cada uno i  su distancia; en 5 pichones, 6 

tiradores.
Sr. n .  Fem ando Heredia,— * 5.—G. á  28 '/ j  metros.
4.* P iñ a . —Cada uno á su distancia; en un pichón, 6 t i ­

radores.
Sr. Conde de Gon;ar.—Vi'— ¿ 27 1/j metros.
5.* ^Tatch.— E ntre  dos dos grupos de tiradores.— Cada 

uno á su distancia: en 5 pichones, 10 pesetas de entrada.
P rim er grupo.— Sr. Duque de los Castillejos.— lO IlI , á 

22 metros.
Sr. Conde de Gomar.— 11001. á 26 metros- 
Sr. D. Santiago Udaeta.— 10001, á 28 metros.
Total de pájaros buenos. 9.— G. este grupo.
Segundo grupo.— 5t. D. Francisco López B ayo.— 00110, 

á  26 metros.
Sr. Marqués de Vallecerrato.—OOIOl, á  22 metros.
Sr. D, Fem ando Heredia.—llOlO, á 28 metros.
T otal de pájaros buenos, 7.
6 .» .líttícA. — Igual al anterior.
Prim er grtijm.— Sr. Duque de los Castillejos.— 01110, á 

22 metros.
Sr. Conde de Gomar.—01010, á 26 metros.
Sr. D. Santiago Udaeta.—10001, á 28 metros.
Total de pájaros buenos, 7.—G. este grupo.
Segundo grupo.— Sr. D. Francisco López Bayo. -  01010, 

á  26 metros.
Sr. Marqués de Vallecerrato.—10000, á  22 metros.
Sr. D. Fernando Heredia.—11100, á 28 metros.
Total de pájaros buenos, 6 .
7.* P iñ a .—Cada tirador á su d istancia: en un p ichón, 6 

tiradores.
Sr. D. Santiago Udaeta.— 1—1011.—G. á 2 7 ’/j  metros. 
Sr. D. Francisco López Bayo.— 1—1010, i  26 metros.
L a  tirada terminó á las cinco y media.

A.

T i r a d a  o r d in a r ia  d e l d ia  7  d e  O c tu b re  d e  1 8 8 4 , 
á. l a s  t r e s  d e  l a  ta r d e .

1.* P iña . — Cada tirador á su distancia : en 3 pichones, 
5  tiradores.

Sr. Conde de Gomar.—110— 1101.—G. á 26 metros.
8 r. D. Francisco López Buyo.—011—1100, a 26 metros.
2.* P in a .— Cada uno á tu  d is tanc ia : en 3 pichones, 6 

tiradores.
Sr. P . Fernando S o rian o .-  í/s.—G. i  27 metros.
3.* P iña.— líeglamentaria.— A 25 metros, 25 pesetas de 

entrada; en 6 pichones, 5 tiradores.
Sr. D. Francisco López Bayo.—11011— 11.—G.
Sr. Conde de Gomar.—11110— 10.

4.* Malch. — E ntre  dos grupos de tiradores.— Cada uno 
á su distancia: en 5 pichonee.

Primer grupo. — Sr. D. Fernando Heredia. — 11011, á 
27 i/g metros.

Sr. D. Fernando Soriaro.— 10001, á 27 metros.
Sr. D. Luis P age.—01101, á 22 metros.
Total de pájaros buenos, 9.— G. este grupo.
Segundo grupo. —  Sr. D. Francisco López Bayo.— OIOOO, 

á 26 metros.
Sr. Conde de Gomar.—01000, i  27 i/* metros.
Sr. D. Tomás Gana.—O lU l,  á 26 metros.
Tota! de pájaros buenos, 6 .
5.* P iña .— Cada tirador á su distancia: en un pichón, 

6 tiradores.
Sr. D. Francisco López Bayo.—*/j.—G. á  27 metros.
6 .® P iño.—Lo mismo que la  anterior, 5 tiradores.
Sr. D. Luis Page.— ’/¡ —G. á 22 metros.
l .^ P iñ a .  —  Cada uno á  su distancia: en 10 pichones,á 

tiradores.
Sr. ü .  Francisco López Bayo. — l l l l l l O l I l .  — G. á 26 

metros.
8.’ P iño .— Cada tirador á su distancia: en un pichón, 4 

tiradores.
Sr. D. Femando Soriano.— 1— 111.—G. á  27 metros.
Sr. D. Fernando Heredia.— 1— 110, á  271 j  metros.
L a tirada terminó i  las cinco y  media.

_________  A.

T i r a d a  o r d in a r ia  d e l d ia  10  d e  O c tu b re  d e  1 8 8 4 , 
k  l a s  t r e s  d e  l a  ta r d e .

1.* P iñ a .—Cada uno á su  distancia : en 5 pichones, 4 ti­
radores.

Sr. D. Fernando Heredia.—VS'— ^ 27 l/j metros.
2.* P ifia .— Lo mismo que la  anterior.
Sr. D. Luis Page.— lU lO — 1—G. á 22 metros.
Sr. D. Fernando Soriano.— lOIlO—O, á 27 metro?.
3.‘ P iña .— Igual á las anteriores. —  3 tiradores.
S r.D . Fernando Heredia. —  lO lI l  —  11. -  G. á  27 V,

metros.
Sr. Marqués de Yarayabo. — 11011 — 10, á 25 metros.
4.* P iha .— Cada uno á su d istancia: en 3 pichones, 3 

tiradores.
Sr. Marqués de Yarayabo. — */;. — G. á  25 metros.
6 .‘  P iña -—Lo mismo que la  anterior.
Sr. D. Fernando Soriano. — 111 — 1. —  G. á  27 metros. 
Sr. D. Ferusndo Heredia.— 111—0 , á 27 i/a ujetros.
6.* P iña .—A 30 metros; en 3 pichones, 3 tiradores.
Sr. D. Fernando Soriano. — 110 —  lO l l l  — G.
Sr. Marqués de Yarayabo. — 110—10110-
7.* P iñ a . — Á 24 m etros: caram bolas, 3  tiradores.
Sr. D. Femando Heredia.— 12.— G.
8 ." P iña. — Igual á  la anterior.
Sr. D. Fernando Heredia. — 10—12—Ot—01—12.—G. 
Sr. D. Fernando Soriano.— 10— 12—01—01—OI.
L a tirada terminó á  las cinco y media. A.

P R O P IE T A E IO ,

D, J. L u i s  A l b a r e d a ,
Bst*M eúÍ2ní€nto T ip c g rá á o o  d e  lo s  Sucesores d e  BÍT&dene7r&, 

UáPRBORSS DI lA RS&L 
ftwírt áe San TicetUe, 20.

d e  la  C e m p a fifa
D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S -C O R R E O S  A P U E R T O -R IC O  Y HABANA
CON ESC,MIS T i m n s io s  a

LAS PALMAS, puertos de las ANTILLAS, YERACRUZ y PACIFICO

SALID A S TR IM E N SU A L E S DE
Barcelona, el 5 ; Málaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada m es, para Palm as, Puerto-Rico, 

H abana y Veracruz.
Santander, el 20, y  Corufia, el 21, para Puerto-Rico y  Habana.
Barcelona, el 25 ; Málaga, el 27, y  fcádiz, el 30, para Puerto-Rico, con extensión á Ma- 

yagüez y Ponce, y  para H abana, con extensión i  Santiago, Gibara y Nuevitas, asi como 
¿  La G uaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y puertos del Pacifico, hacia 
Norte y  Sud del Istmo.

V IA JE S  DEL M ES l E  SETIEM BRE
El dia 10, de Cádiz, el vapor C A T .-V T j U íV A .
El (lia 20, de Santander, el v ap tr AI>I'‘'O X S O  X I I .
El dia 30, de Cádiz, el vapor C I U D A D  C O X D A L .

SERVICIO GOMEmi Á FILIPINAS
SA LID A S M EN SU A LES DE

Liverpool, el último dia del m es; Santander, el 3 ; Cádiz, el 8 , y  Barcelona, el 15 de 
cada mes,

c o y  E S C A L A S  E S

PORT-SAID, A D EN y SIXGAPOORE, y trasl)ordo p a ra  ILOILO y CEBU

El vapor I S L A  D E  ! L U Z O X  saldrá de Barcelona el dia 15 de Setiembre.

TAPOEES-COREEOS i  MANILA
C O K  E S C A L A S  E y

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOORE, y servicio á ILOILO y CEBÚ

SALID A S M EN SU A LES DE
Liverpool, el 15; Coruña, el 17 ; Vigo, el 18; Cádiz, el 23 ; Cartagena, el 25 ; Valencia, 

el 20, y  Barcelona, el 1.° fijamente de cada mes.
E l vapor " Y K I I A C R U Z  saldrá de Barcelona el 1." de Octubre.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros, á 
quienes la Comptañia da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acredi­
tado en su dilatado servicio. Rebaja á  familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar grátis dentro de un año 
si no encuentran trabajo. La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

Para más informes en K u r i ' e l o u a :  La Compañía Trasatlántica, y  ^ s -  Ripol y Com­
pañía, plaza de Palacio.— C s í d i x : Delegación de la Compañía TrasatUntica.—M a d r i d :
D. Julián Moreno, Alcalá.— I , i v e r i > o o l : Sres. Larrinaga y  C-*— S a n t a n d e r : An­
gel B. Perez y G.’— C o p u ñ a :  D. D. da Guarda.— V 'i f f o :  D. R. Carreras Iragorn.— 
C a r l a ; ; p e u a : Boscli hermanos.—  V a l e n o i a : Dart y  C.‘— \ I a D Í l a : Sr. Adminis­
trador general de la Compañía General de Tabacos.

CATÍRR3S , CJSSTIPiDDS Por iM  C GiRILLOS £SP1C v  ^  J  1
A*t>irAnilo «1 liUtuo. «I Vm'.Uu cetina el

fM ü lltk  U  y  Im  fu n c io o e ^  J e  o r e a n M  rM pi*
n to r lo * . ( S i i - d r  t*<a r f m a  ; J .  l iá P lO .)

V e ia C u  p r t r  i i M i  j o r  i t f » .  r u ó
Y  e n  p riuc ip ilus K arm acii*  L*» t 3  fr« la  Cdjiu

SE VENDEN MADERAS Y CLICHÉS
D S  S . Q S  £ > U B L I C . % D Q S

Darán ra2on en la  Adm inistración d el periódico,

C alle de V IL L A N U E V A , núm . 6.

Ayuntamiento de Madrid



264 EL CAMPO

COMPAÑIA DE LOS FERRO-CARRILES DE MADRID A ZARAGOZA í A ALICANTE.
S E R V I C I O  D E  T R E N E S .

X d í x i e a  d . e  3^ ^ a .d .r id .  á .  ^ l i c a ^ z i t e .

ESTACIONES. M IX T O . K I S T O . O O E B E O . M IX T O . C O B E E O .

. M. T . N. H . T.

M adrid .. . . . salida.. . 7.00 5.00 8.15 10 .0 0 7.35
Alcáear.. . . llegada. . 12.28 12.45 3.31 12.06
Chincíiilla.. . . llegada. . 'J*. 5.17 9 .5 ¡
La Encina.. . . llegada. . 7.51 1 .1 1
Alicante. . , . llegada. . 10.50 4 .45

H.

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. COEBEO. MIXTO. COBREO.

Alicante. . . . sa lida .. . 
La Encina. . . llegada. . 
Cliíncliilla.. . . llegada. .
Alcázar................. ¡legada. .
Madrid.................. llegada. .

3 .4 8
9 .3 5 8 .0 5

T.
1 .50
4 .41
7 .5 6

12 .13
5 .1 5

».
9 .0 0

12.42
4 .3 6

11 .56
5 .5 5

B.
12 .3 5

6 .0 0
H. H. H. T. u.

L í n e a  d . e  C a r t a g - e n a . .

ESTACIONES. MIXTO. COBEEO. MIXTO.

Madrid............................................................. sa lida .. .
Chinchilla........................................................llegada. .
M urda.............................................................. í  llegada. .

( sa lida .. .
Cartagena........................................................ | llegada. .

M.
10.00

9.51
5 .3 0

8 .5 5
M.

N .

8 .1 5
6 .17

10 .37

1 2 .5 5
T .

6 .45
1 0 .0 0

H.

ESTACIONES. M JX T O . C O B E E O . M IX T O .

T . H . a i.

Cartagena......................................... salida.. . 6 .0 0 11.25 7 .0 )
Murcia...............................  . . . . llegada. . 7.48 1.37 9.60
Chinchilla................................... llegada. . 4 .25 7.25

sa lid a ., . 5 .18 8.06
M adnd.............................................................. | llegada. . 5 .55 6.16

T. H.

X j l n e a  < ± e  Z a r a g - c z a .

ESTACIONES. M IX T O . M IX T O . C C R B E O . M IX T O .

Madrid...........................................| sa lida ..
G uadalaiara................................. llegada.

*' sa lida ..
Sigüenza........................................llegada.
Alliama..........................................llegada.
Calatayud..................................... llegada. .
Zaragoza....................................... llegada..

fcl.

7.05
9.06 
9.16

12.26
3 .40
4 .40  
8 .2 0

K.

M.

1 1 .0 0
1.05

T .

N.

7.30
9.10
9.15

11.37
2,07
2.69
6.05

H .

T .

4.35
6.40

T.

ESTACIONES. MIXTO. MISTO. COBEEO. MIXTO.

Zaragoza....................................... | sa lida ..

..................................... ¡  s -
Alhama..........................................llegada.
Sigüenza....................................... llegada.
G uadalajara..................................sa lida ..
M adrid...........................................llegada. .

K.
7 .0 0

10 .00
12 .38
4 .2 2
7 .21

9 .5 0
s.

T.
5.12
7.25
K.

».
9 .10

12 .2 1
1 .16
3 .4 8
6 .0 8
6 .1 3
7.56
M.

u.
6 .5 0
9.00
ÍT.

L í z i e a  d . e  ^ J ^ a d - r id .  á  S e - v i l l a .

ESTACIONES. M IX T O . K X P B E S . O O K B E O .

K . T. T .

Madrid............................................................. 1 sa lida.. . 7 .00 6 .2 0 7.35
Alcázar.................................. llegada. . 12.28 9 .50 12.05

salida.. . 12.48 1 0 .1 0 12.36
.............................................................. 1 llegada. . 7.15 9.20 2 .2 0

11. u. T .

ESTACIONES. M IX T O . E X P B Í S . C O E B E O .

N . T. M.

Sevilla............................................................... sa lida .. . 9.20 5.25 10.06
llegada. . 3 .48 4 .47 12.36
sa lida .. . 4 .32 5.12 1.30

Madrid.............................................................. llegada. . 9 .35 8.40 6 .0 0
K . u. K .

X j í n e a  d e  S e v i l l a  á  ü - a e l T r a .

ESTACIONES.

S u e lv a ..................................................................................... salida..

Sevilla. llegada.
, ,  , , ,  sa lida ..

..................................................................................I llegada.

MIXTO. COBEEO.

T. u.
3 .9 0 6 .1 5
K.

8 .5 4 9 .4 0
9 .2 0 10.06
5 .3 5 6 .0 0

T. M .

C O R T I J O .
S S A . S T K E .

ESPICIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO.
VARIADO Y ESPECIAL SOKTIDO

£X

Panas, Driles, Gamaza y Becerro auteado
lA&á LA ROPA CITADA.

k a e e n  t i a j e »  á  e c o H Ó m ic o »  -|>a<a
^ u o t S a »  S e  c a m p o .

EN m m  Y POLtlHilS DE D t
Y  L O N A  IM P E R M E A B L E .

S6, A tocha, 25 , principal.

ESTACIONES. M IX T O - C O B E E O .

Madrid................................................................................. salida.. .

s - i i i * ..................................................................................S f d t ' :
H uelva................................................................................ [ llegada. .

u.
7 .00

7.15
7.45
1.04

T.

X.

7.35

-  2^20 
2.46 
7.06

r .

(PASEO DE LA CASTELLANA.)

BATALLA DE TETUAN,
p o r  C a s te lla n i.

y ^B lE R T O  TODOS LOS D IA S , DESDE LA 

SA LID A  Á LA PU ESTA  DEL SOL.

 ^ ----

ENTRADA: UNA PESETA.

VINO
B(-DI0S9T1T0 DB

C H A S S A I NG
HPlGPáflAÜO LUÍ*

PEPSINA V DIA$TA9(S
f A gentes D atur4l<séinJispensA blesd(! Ja I

D IG ESTIO N
2 0  a f l o s  d e  é x U o

MalTS tuBiQCSTionia piricibEi 9 iNCOH«'Lsr&$ 
HAUI« PSi. ISTOMAOO, 

ÚASTnALAlASt PtRDiDA DCL *P£TirO, OC PUIRXA» 
CNrLAQUEClKIENTO, CONSUNCtON, COK̂ALSCKNOAS kKHTAti

v o v iro ft...
V a a js ,  6 , A v e c u e  V ic to r ia»  6. 

f  lün p  ru V loe ía . od la s  p i inci pales b o ticas. \

Ayuntamiento de Madrid




